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RESPUESTA AL SEÑOR CASrEl.LVI.

E KUJiYS.

\'I.

lióme aquí enfrente del Sr. Castellví en la 
cuestión del dualismo humano, cuestión que con 
mueba justicia llamé resbaladiza en el núm. 184 
de este periódico, cuando mi habitual franqueza 
me llevo á nep;ar la necesidad de tal dualidad 
paracsplicar los fenómenos vitales é inteligentes 
de nue*stra especie. No fiió mi ánimo en esta 
controversia, ni hacerme el campeón del mate­
rialismo, ni pesar los quilates del valor religioso 
del animismo, no. Como católico que me precio 
ser, acepto la existencia del alma inmorial como 
un misterio que atañe al dogm a, y que como 
tantos otros no comprendo, y con todo, respeto, 
sin atreverme á sujetarlo á discusión; mas una 
vez que la íilosoíia se apodera de esta idea, la 
discule y la hace patrimonio del raciocinio, estoy 
en mi derecho al acudir al palenque á que se 
me reta.

No obstante, aun eu este terreno , mi párrafo 
primerié Tío es una negación. Digo en él , que la 
materia y el espíritu son dos abstracciones, dos 
términos de un problema que se ha planteado 
hace muchos siglos, y que no se ha resuello ni se 
resolverá; un misterio que se ha reservado el 
Criador y que dará que hablar y disciiiTir á los 
sabios presentes y futuros, como ha hecho des­
variar y cotilroverlir á los de las edades pasadas. 
Sobre este terreno planteé la cuestión , sobre él 
debía girar la argumentación del Sr. Castellví, 
y de ningún modo convenía echar mano del tono 
declamalorio-elegiaco-senlimental, propio tan solo 
del misionero, que con santo celo esfuerza los 
argumentos ad terrorem para atraer al pueblo á 
verdadera penitencia. Dispénseme esta franqueza 
el Sr. Castellví: á mí me gusta llamar á cada 
cosa por su nombre , poro sin fallar al decoro. 
No' se enoje, pues, por mis arranques de inge­
nuidad.

Hace una injuria el Sr. Castellví á los médi­
cos que no creen necesario el dualismo para es- 
plicar los fenómenos vitales é inteligentes del 
hombre, suponiendo que colocan toda su lilosofía 
en la punta del bisturí. No, amigo m ió , n o : re­
pito por la parte que me toca. Sin desconocer el 
valor de la anatomía para esclarecer las cuestio­
nes íisiolügicas, á los médicos no se les oculta lo 
que columbró Chateaubriand, es decir: que la 
muerte no es capaz de revelar los secretos de la

vida. Saben que la anatomía describe desde la 
estructura de las cajas y palancas que forman 
nuestro esqueleto, hasta la testura de los órganos 
contenidos, y que el escalpelo no nos patentizará 
sino la trama material del cadáver del hombre. 
El quid ocullum que le falla para ser hombre, el 
movimiento orgánico y el fenómeno-funcional, 
fruto del impelum faciens ó impulso formativo, 
el motor, personificación del movimiento, la vida 
ó sea la existencia sustantivada, hasta la misma 
alma , como síntesis de la animación, no puede 
demostrarse ni aun comprenderse sino por io- 
dbcclon.

El escalpelo, pues, amigo m ío, no puede ser 
nuestro guia, cuando pasamos del análisis del 
hombre á considerar su conjunto en acción; pero 
el estudio anatómico es una de las claves que 
contribuyen á adivinar el juego de la economía. 
Y siendo esto así, ¿por qué incT’epar al bisturí? 
¿Con qué derecho formula un médico el anatema 
contra sus compañeros, que tienen la desgracia, 
si se quiere, de no ver por el mismo prisma que. 
él, acusándoles de que levantan un altar á lo gro­
sero, abaten y pisotean lo sublime, escupiéndolo 
porque les ofende con su altura? ¿Supone el señor 
Castellví tanta obcecación ó tanta malicia en los 
unicistas, que se considere autorizado á creer 
que estos á sabiendas y á banderas desplegadas 
desertan del palacio de la verdad? Este juicio 
sería no solo inmotivado, sino injusto: y en este 
caso , ¿á qué sacrificar el sentido común á una 
brillante metáfora? ¿Acaso es tan claro y despe­
jado el terreno del dualismo, que no sea lícita 
la más mínima objeción? Pues sí es a s í , de- 
líuiéstrcscnos su escelcncia y no se nos ofenda ni 
maltrate. Si somos ciegos, deseamos ver; si igno­
rantes , aprender; pero ciegos ó ignorantes duda­
mos de buena f é , y nadie tiene derecho á calum­
niar nuestras intenciones.

Tampoco puedo admitir como fundado que los 
que no vemos la dualidad del hombre tan paten­
te como el Sr. Castellví, sea porque no nos he­
mos dedicado con atención, con firmeza, con fer­
vor y vocación al estudio concienzudo de la filo­
sofía. Este supuesto manifiesta unas pretensiones 
poco racionales por su estrema y escesiva exage­
ración; pues que, ¿la filosofía conoce á fondo to­
das las materias que abrazan sus estensos domi­
nios ? ¿ Desde cuándo se ha convertido en ciencia 
exacta y matemática? ¿Non tradidit Deus mun- 
dum dispufationibus homimm? Pues entonces, ¿á 
qué sentar estas proposiciones tan absolutas, que 
hieren y envenenan las cuestiones? ¿Pues y el su­
poner que el materialismo (si hay materialismo 
en negar la dualidad filosófica del hombre) tiende 
á romper los vínculos sociales? Amigo mío, el 
fervor entusiasta le lleva á Vd. muy lejos, dis­
pense Vd. esta claridad. No soy niño , tengo nu­
merosa familia á quien amo, estoy apegado á mi 
patria por hábito y convicción, carezco de ambi­
ción, jamás prostituí mis principios ni falté á ia 
dignidad, como lo atestigua mi honrada pobreza, 
y no tengo pasiones desbordadas que satisfacer: 
no puedo, pues, ser et apóstol del de.sórden, y 
con todo me abruma de pies á cabeza la afrento­
sa calificación de Vd. Mas, puesta la mano sobre 
mi conciencia, afirmo que las virtudes sociales no 
son palrimonio’de ninguna secta filosófica ; y en 
prueba de ello emplazo á Vd. á que me diga , si 
no conoce Vd. mismo á más do cuatro hipócritas, 
que con el espíritu en la boca y la religión en los 
lábios, son más aficionados á lo material y  pere­
cedero, que esos materialistas que Vd. anatema­
tiza tan acerbamente.

Demos, por Dios, de mano á esa filosofía es­
peculativa y discurramos como médicos , que 
nuestro voto en la consideración práctica de! 
microcosmo debe tener algún peso. Y enton­
ces, libres de las trabas escolásticas, podremos 
comprender que la materia genéricanXenle consi­
derada, es decir, la trama, el quid, la sustancia 
madre, la masa genérica sin relación á entidad 
determinada es una pura abstracción , y  por lo 
tanto un ente de razón, inexistente, irrealizable, 
absurdo. Y siendo esto así, las propiedades gene­
rales, las leyes que se le atribuyen son gratuitas 
y fantásticas.

Que en la naturaleza no hay pedazos de mate­
ria, sino cuerpos con propiedades inalie­
nables y diferenciales, que goza e! cuerpo ínte­
rin representa su entidad determinada y definida. 
Que estos cuerpos forman en grupos rejidos por 
ley es , ya individuales, ya colectivas, que abra­
zan á uno ó más grupos, ya generales á que res­
ponde la totalidad de ios séres. Que los cuerpos 
van ascendiendo en una escala de complicación 
de principios y perfectibilidad de resultados. Que 
hay cuerpos que hasta cierto punto, y durante 
un tiempo calculado , se emancipan de mucha 
parte de las leyes físicas y gozan de legisiaciou 
aparte, á los que llamamos cuerpos vivientes. 
Que entre estos cuerpos vivientes los hay dota­
dos de movimiento y de una sensibilidad perfec­
ta , que se demuestra por la existencia de un 
órgano de referencia, peculiar á su clase. Que 
estos cuerpos, dolados de.una actividad espe­
cial, obran movidos por motivos que aprecia su 
órgano inlciigenle. En fin, que ocupa el último 
peldaño de esta escala el sér de los séres sublu­
nares, el complemento de aquellos, el dueño de 
todos , el hombre, cuyo órgano de referencia y 
relación es el más vasto , el más sublime, el más 
estenso, como que no solamente sabe que siente, 
sino que alcanza á saber cómo y por qué siente, 
y á Irasmilir á los demás el orden y sucesión de 
sus sensaciones. Esto al fin no es hipolctico; es. 
lo que vemos cu la naturaleza, es del dominio es- 
perimciilal.

Si estudiamos al hombre, si le anatomizamos, 
notamos un esqueleto compuesto de cajas y pa­
lancas, estas para dar asidero á las carnes encar­
gadas de producir el movimiento, aquellas dis­
puestas á recibir las visceras indispensables para 
el ejercicio de lod<is las fundones de que está 
investida la economía. La fisiología nos demues­
tra la participación que cada órgano tiene en los 
diversos aparatos y funciones que aquella des­
empeña; y esta y la intuición misma nos indican 
en el cerebro el órgano que repetidamente bau­
ticé con el nombre de órgano de relación y re­
ferencia, centro de la sensibilidad y molüidad y 
depositario de la inteligencia. Esta recibe sus 
impresiones, y por consiguiente las ideas que de 
aquellas surjen, por medio de los sentidos, que 
son, digámoslo así, las puertas por las que se 
estiende el juicio hasta relacionarse con los cuer­
pos que nos rodean: y do tal manera es esto 
cierto, cuanto qiíe la* exactitud ó el error de 
nuestro juicio depende de la perspicacia ó entor­
pecimiento de aquellos.

Para sacar conclusiones de estas premisas, 
vengamos á la consideración de los fenómenos 
que este admirabilísimo órgano nos ofrece, tanto 
en el estado normal como en el morboso: y por 
más manoseado que sea el argumento de Lucre­
cio, es exacto que la inteligencia y demás fun­
ciones encefálicas de relación, son tanquam tabu­
la rasa en el recien nacido, infantiles en la
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infancia, rohnsías en ía jUTenfud, gasfatíasen ia 
vejez; que las ¡deas son adquiridas y no innatas; 
que la educación dirije é ilustra, no solo al en­
tendimiento sino á la nioUlidad y sensibilidad; 
i(ue la capacidad del pensamiento es variable, 
Lanío en su energía como en sus disposiciones é 
inclinaciones; que las pasiones, afecciones y sen­
timientos originariamente residentes en nuestro 
órgano de apreciación, necesitan escitanles es- 
leriores para desenvolver su energía nativa, y 
también el desarrollo físico del cuerpo; puesto 
(jue la edad despierta y hace irresistibles las 
pasiones rudimentarias del niño, y cada época de 
la viíla tiene pasiones, afectos y  sentimientos 
propios; que ea tan marcada la influencia de los 
escitanles esteriores sobre las funciones senso­
riales, como que ía carencia de necesidades, de 
ideas y de relaciones sociales, la soledad y el 
aislamiento anulan las pasiones y embolan la in­
teligencia: así como por la inversa losescesos 
delesliu lio , la concentración mental sobre una 
idea fija y la condensación de una pasión única, 
conducen’al trastorno m ental, que llamamos 
manía, monomanía y locura. Hay que tener pre­
sente también, que las facultades sensoriales son 
esencialmente intermitentes: sujetas á fatiga, no 
pueden estar constantemente tirantes y  en acti­
vidad; y para hacer gratos sus ejercicios, hay 
precisión de variarlos; miscerc ulile ddei, como 
ya se coniju-endía en los remotos tiempos cte Ho­
racio. Por último, el sueño, interrupción comple­
ta de la inteligencia, reposo indispensable k los 
órganos encargados de la vida de relacioiu y los 
ensueños, ideas escapadas de los recónditos 
pliegues del recuerdo y barajadas al acaso en 
medio del desigual descanso del órgano más com­
plicado de la economía, fenómenos son de gran 
peso pai'a establecer las eonsecuencias que me 
propongo desenvolver.

En circunstancias anormales, especialmente 
en el estado febril, las funciones inteligente, sen­
ciente, así como los movimientos voluntarios y 
mistos, se embotan, trastornan ó anulan: en el 
•síncoi^e, letargo y coma se invalidan, encubren 
y desaparecen por más ó menos tiempo; una en­
fermedad directa de la masa encefálica y aun de 
la míklula raquidiana, causa trastornos diversos 
sobre aquellas funciones, según el sitio que ocu­
pe, hasta producir la manía ó la demencia, la 
parálisis y demás trastornos en la inotiiidad y 
sensibilidad de los órganos á quienes el punto le-
.sionado está encargado de llevar su influencia.
En fin, hasta el jugo de ciertas plantas y ios li- 
ty)res espirituosos gozan de influjo conocido y por 
la csperiencia calculados sobre el órgano en cues­
tión, y por consiguiente sobre las funciones de su 
incumbencia. ¿Y qué diremos de las malas con­
formaciones congénilas y  do las lesiones |x>r cau­
sa esterna recibidas sobre la bóveda del cráneo, 
ó  de las que directamente ofenden al órgano 
wntonido dentro de esta caja huesosa? Nada que 
no confirme las conclusiones que vamos á es­
tablecer :

1. “ Que ía masa enceíalica es el órgano in- 
medialamenle productor de las facultades que el 
Sr. Castellví asigna al alma, á saber: actividad, 
sensibilidad é inteligencia.

2 . “ Que la estructura, número de partes, 
elección y combinación de los principios sólidos 
y líquidos que entran en su composición, agru­
pados por la omniscia omnipotencia del Criador, 
responden perfectamente en el hombre, como en 
los animales, al fm que en uso de su soberanía se 
propuso.

5 .‘ Que este órgano, como los demás de la 
economía, está sujeto á anomalías congénitas y 
á trastornos pasajeros ó permanentes, y también 
á diferencias normales en su-capacidad inteligen­
te, senciente y volenle.

4 . ’ Que la educación ejerce en él y en sus 
funciones resultados diversos.

5 . * Que es intermitente su actividad de los 
tres géneros.

8 /  Que la edad influye en él y por lo tanto 
en sus funciones, del mismo modo qtie intervie­
ne en los demás órganos y en la totalidad del 
individuo.

7^  En fin, que sus funciones^ invalidablespor 
tal cúmulo, de. cúrcunstaucias, no autorizau'á su­

poner que sean rejidas por un motor indepen­
dientemente del motor universal de la economía; 
idea repugnante ai sentido común, pues en este 
caso, en vez de la solidaridad y del consensos 
que en el hombre presenciamos, sobrevendría el 
caos y la más completa confusión, por efecto del 
choque de atribuciones, no solo en las funciones 
mistas, sino en el ejercicio mismo de la ordena­
ción molecular, si se diesen dos molares uno ins- 
lintiyo y otro inteligente, uno enca ’̂gado d é la s  
funeíoaes de la vida interior ó vejetaLiva, olit> de 
las funciones de la vida esleríor ó de relación, 
en vez de ser consideradas estas, como el resul­
tado funcional de un órgano ad hoc. Luego no es 
indispensable la dualidad del hombre, para espli- 
car sus fenómenos vitales é inteligentes, como 
ha sentado el Sr. Gastellví.

HiGmo DEi- Campo.
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FILOSOFIA.

B . — S o b r e  e l  m é to d o .

I.

35. Antes d& entrar en la materia del método para ia 
investigación de la verdad fisica, pues á esta pienso cir­
cunscribirme, me parece buena decir algunas palabras 
sobre ciertas ocasiones en las que se adquieren verdades, 
que son como productos espontáneos de la inteligencia 
sin sujeción á regias, lo que se conoce con el nombre de 
inspimeion.

56. Recuerdo, y cualquiera puede igualmente recor­
dar da sí, que en algunas circunstancias de mi vida, tan­
to privada como médica, ha brotado súbitamente un pen­
samiento de mi alma, tan inesperado, como que estoy 
segurísimo de que no f'ué producto del raciocinio, ni en­
contrado metódicamente por su ejercicio con voluntad y 
conciencia; ni tampoco fuó la repentina y espontánea 
aparición de una idea preconcebiiia y olvidada por mucho 
tiempo, que entonces me viniera de improviso ú la me­
moria, como sucede varias veces y es de pensar; si no 
que es completamente nuevo para mí, y al mismo tiempo 
traído con tal viveza, enerjía, claridad y rasgos de certe­
za, que no ha sido posible dejar de ponerlo por obra, arre- 
pintiéndomc muy pocas veces. Yo no sé como sucederá 
esto, pero aseguro que es ciertisimo el liccbo, que ade­
más cualquiera puede comprobar en sí mismo observán­
dose ó reco rdandoy  á eslo es á lo qu.e llamo yo ahora 
tns;nr£icion.

57. De igual modo, recuerdo que asta misma inspira­
ción se me ha presentado-alguna vez. mas en particular, 
es decir, haliáudüme pensando en algún fenómeno natu­
ral, cuyos particulares veia confusos por no encontrar sus. 
relaciones verdaderas, siéndome oscura su signiücacioii, 
de repente, escilada mi alma por la pasión ó vehemente 
deseo de encontrar aquella y fuertemente movida de un 
•eulusiasmo estraordinario, se me ha presentado un pen­
samiento tan sencillo, claro y cierto, á mi parecer, é ins­
pirándome tal fé y confianza , que incliiwndo mi razón y 
como forzando á mi juicio, le lia obligado á que lo adopte 
y aun aplique, si es que do él podia seguirse aplicación 
alguna práctica. Tampoco en estos casos suelo arrepen- 
tirm o, y lié aquí otra inspiración , con la diferencia de 
ser mas particular. De esta especie suelen ser las que 
sorprenden al médico á la cabecera del enfermo en cier­
tas y determinadas situaciones.

58. Me parece que los filósofos llaman á este modo de- 
hallar verdades método de intuición,' y yo no sé cierta­
mente como dicen ms'íodo, porque aseguro., que esto de­
que yo hablo jamás lia sido, al menos en mí y presumo 
que en ninguna otra persona, precedido do trabajo alguno 
metódico; ni acierto que. de ellos pueda partir método 
alguno, porque so presentan en esta ocasión las verdades 
tan aisladas, tan espontáneas y raras, que ni se sabe por 
donde vienen ni á donde, van, fuera del caso aquel para 
que nacen, y verdaderamente creo que por cierta calidad 
de estas verdades espontáneas, de inspiración, intui­
ción,, ele., se dan un aire á las maíanáticas, asegurando 
por lo menos que muchas veces .son, de.spues de estas, 
aquellas ú las. que prestamos mas sincerA y espontánea 
confianza.

II.
9ít. Cuando; de- la consideración, sobro estos hechos 

observados en mí mismo y averiguados. coacienzuUameiUe

en otros qne no creo me hayan engañado, remonto el 
vuelo de mi mente lanzándome á discurrir sobre la índo­
le de los primeros pensamientos que el hombre concebiría 
y juzgo, con fundamento á mi pai-ecer, que todos debie­
ron ser espontáneos; cuando estudio la historia de lo.s 
descubrimientos científicos y veo lo.s muchos que el hom­
bre adivinó antes de llegar á su conocimiento por las 
vías que hoy conocemos, hasta ei punto que juzgo que 
no sean muchos los que existan en la actualidad que no 
hayan sido predichos en épocas muy remotas; todas mis 
ideas se confunden, y empiezo á dudar de que el método 
sea absolutamente indispensable para ilogar en iodo caso 
ai conocimiento de la verdad. Cualquier delirio liumano 
me parece con esta con,sideracion re.spelabie y atendible, 
porque, e*n verdad , ¿ quien se atreverá á burlarse do una 
cosa que no sabe ciertamente si .será verdad?; acaso ¿so­
mos nosotros los creadores de la verdad? no : la débil in­
teligencia del hombre solo puede investigarla; ¡ dichosa, 
si tras de largas vigilias consigue encontrar alguna I ; y 
¡más dichosa aún, si gratuita y espontáneamente se le 
presentan, como es posible! Y, siendo eslo así, ¿por qué 
hemos de cerrar soberbios y orgullosos contra esas intui­
ciones brillantes ó espontáneas inspiraciones, que remon­
tando osada y misteriosamente el vuelo sobre el penoso 
campo de las investigaciones científicas, se adelantan á 
ver el rosullado que con ellas se obtendrá algunos siglo.*» 
después? ¿Quién conoce las leyes .psicológicas en virtud 
de las que se verifican estos milagros? ¿quién se envane­
ce tle saber con exactitud ia relación que existe entre la 
verdad y la iiHeligeiicia ? ; y entonces ¿ por qué despre­
ciar esos escasos vestigios de la lucida inspiración, que 
brotan de vez eu cuando en las inteligencias y son, acaso, 
los escasos restos de un estado intelectual perfecto, claro, 
evidente, eminenleinente libre y que , cual soplo directo 
de la sabiduría divina, no se sujeta, ni puede sujetarse 
al lardo, torpe y erróneo paso de la sabidui’ía liumana? 
Si: al sorprender de vez en cuando esas chispas brillantes 
del genio entre los espesos nubarrones de nuestra inteli­
gencia; al observar esa mezcla confusa del error y la ver­
dad, de tinieblas y de luz, de rapidez asombrosa y lenti­
tud claudicante; al contemplar e.se inonlon enonne de 
incertiduiTibros y errores carbonizados [)or el tiempo, entre 
cuyos negros l'racmenlos so ven lucir las chispas de luz 
vivísima de las verdades matemáticas y de algunas intui­
ciones, paréceine que ia inteligencia del honibre es un 
detritus confuso, producto de un cataclismo inmenso, en 
el cual quedaron confundidas dos naturalezas; una per­
fecta, luminosa, fácil y espontánea, que veia clara y dis­
tintamente la verdad, porque ella , en armonía con aquel 
estado de pureza solo necesitaba ostentarse para ser com­
prendida y amada, sin necesidad de ser buscada, analiza­
d a , descrita, definida, distinguida ni probada. La otra 
naturaleza imperfecta, tenebro.sa y pesada, oculta con so.s 
sombras aquella claridad inefable, dejándonoa á largos 
Ixechos buscando á Lientas donde sentar una planta inse­
gura, donde llevar una mano, que desea encontrar un 
apoyo sólido é infalible. ¡Diclio-'«a edad aquella de Ituj 
grandes intuiciones! ¡Dichosos aquellos que veiau lo» 
efectos en las causas; no aiiora, que pcnosamenle, nos 
elevamos de aquellos á estas; sino es que so.lamente nos 
ocupamos de efectos; sino es que nuestra locura dicis 
bárbaramente—es inútil ocuparse do causas;—sino es, e a  
fin, que se ignora lo que es ana causa!

60. Indudablemente encontramos aun en nuestra 
época los vestigios de aquella ciencia primiliva de intui­
ción , cuyos mas frecuentes modelos tenemos allá, en eí 
principio de los tiempos liisióricos, y ¡cosa admirable!; 
los esfuerzos de la razón humana en las ciencias.da espe- 
rieiicia y de observación solo consiguen muchas veces de­
mostrar la e.xactilud de aquellas intuiciones: cada descu;- 
brimienlo nuevo apenas es otra cosa que c! cumplimicutn 
de una profecía; cada paso que da la ciencia, lejos de se­
pararnos, nos aproxima por estraño modo á los tiempos 
ante-históricos, como si intentáramos cerrar un círculo;, 
demostrándonos la ciencia e.'pontánea de nuestros primo­
genitores, ó por lo menos uii grado de civilización tan? 
completo y mucho mas que el actual, el cual quedó» su- 
merjido, por la voluntad de Dios, eu las.aguas del.illluvis.

ill.

61. El médico es algunas veces sorprendido por esta» 
inspiraciones (57) que muchas de ellas decretan un tra­
tamiento y con él la suerte del enfermo. Esto- es. tan cier­
to como grave.

62. Ciertos médico.s, mas que los otros, ven. miTclws 
veces con claridad inefable y no aprendida !u naturaleza 
de los ttiales, ypreveen con bastante seguridad sus term i- 
naciones-y la .suerte del enférmo, sin que puedan frastni- 
tir iloswdeiuáe-estas nociones; y  esto-que el tBun*áo c o r o »
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ce con el nombre de o/o ó talento médico, es un fenómeno 
tan cierto como curioso.

63. Y a! asegurar, como aseguro (61), que esta modo 
de encontrar verdades es muchas veces trascendirntal en 
la cabecera del enfermo, parece natural que lo míre bajo 
un punto de vi<ta filosófico, si es posible aplicar reglas 
de filosüfia á un caso que por su índole se sale de ellas, 
ilustrando asi racionalmente el espíritu de la medicina 
antigua, é investigando el grado de confianza que po­
demos tener en tales intuiciones con relación á la prac­
tica actual.

6 í. Las intuiciones naturales generales (*) (56) son 
verdaderas en su mayor parte; por eso vemos quo el co­
mún de la humanidad, guiado por las intuiciones gene­
ralísimas que se eompreiuien algunas veces dentro do la 
entidad de razón llamarla sentido común, aunque sin ra­
ciocinio, está muchas veces mas en lo cierto que los filó­
sofos sistemáticos, que jamás abarcan la verdad entera, y 
muchísimo mas que aquellos que exageran sus teorías 
Iiasta cierto esdusivismo absoluto é intransigente, por 
más que dichos sistemáticos sean hombres de gran talen­
to y Je copiosísima erudición.

6o. Estas intuiciones generales suelen ser, pues, ver­
dades en su fondo absoluto, y muchas veces también en 
sus partes relativas ó particulares; porque tienen el ca­
rácter de ser muy vastas, muy universales, muy sintéti­
cas, abarcando grandísimo número de particulares con­
cretos, de los que muchos han de ser verdad, y llevando en 
si mismas los gérmenes ó núcleos de todas las ciencias, 
como es fácil ver en la filosofía, reducida en los primeros 
tiempos á las síntesis inmensas que espücaban á Dios, 
al mundo y al hombre.

66. De esta misma manera, si pudiéramos considerar 
la medicina hipocrática como una grande intuición, la ha­
llaríamos cierta en su fondo absoluto y cierta en la mayor 
parle de los particulares que abarca , porque sou lodos los 
que en su tiempo podian abarcarse, y porque dentro de 
su gran perímetro se encuentra U verdad entera, cuya 
análisis ó descomposición funesta y sistemática ita dado 
después origen á todos los sistemas médicos: por eso no 
hay uno solo que no pueila autorizarse con el iionibre do 
Hipócrates, ni que deje de tener en él sus remotos fun­
damentos.

67. Pero esas grandes intuiciones, generaimente ador­
nadas de una poesía particular, que les ilá un carácter 
parecido á grandes epopeyas filosóficas, por razón de ser 
hijas espontáneas de la imagimicion fuertemente escitada 
ó apasionada, dan la verdad cou gigantescas proporciones, 
como si hubiese pasado al través de una lento de aumento, 
que, divergiendo sus rayos, la presentase ante el juicio y 
e! raciocinio grande sí, luminosa y verdadera , pero vaga, 
confu-sa y mas asemejable á creencia religiosa que á con­
vicción filosófica.

68. Mas en el órden moral y psicológico suelen tener
las intuiciones un carácter mas verdadero que en el órden 
físico; porque el origen de las verdades morales y psico­
lógicas, de las que iiablo ahora por primera vez (12), si 
bien es y puede ser esperiinenlal en cierto modo , aun así 
tiene ei carácter de que estas esperieiicias se hacen den­
tro de uno mismo, es decir, en .aquella misma intimidad 
de que brotan las intuiciones. Por consecuencia tienen 
con estas un estrecho parentesco, tanto, que no sé cierta­
mente si las verdades morales y psicológicas son intui­
ciones razonailas ó raciocinios intuitivos ( permítiffeemo la 
impropiedad), pero sea como fuese, esto basta para que 
yo afirme, que estas intuiciones que se refieren á tales 
verdades llevan un carácter más marcado de certeza que 
las intuiciones físicas. •

69. En estas son mucho más escasas las intuiciones 
útiles, y estas intuiciones mas esjiuestas á la ilusión:

porque los primeros fundamentos de la verdad física 
no están dentro de nosotros, sino fuera, y muy distantes 
de la fuente de las intuiciones, y 2.® por la severidad del 
método que la buena filosofía necesita emplear para ad­
quirir verdades físicas, las que efectivamente se adquieren 
por él muclio mas numerosas y severamente ciertas, tan­
to que estas son la regla general, mientras que las intui­
tivas en ciencias físicas solamente pueden pasar como es- 
cepciones ulilizables, pero siempre como escepciones.

70. Así que las intuiciones como fundamentos teóricos 
ó sistemáticos en ciencias naturales y antropológicas, apli­
cables al asunto médico-práctico, son iiifinitamonle mas 
sospechosas que en ciencias morales y psicológicas, y los 
sistemas que sobro ellas se erijan, siempre tendrán un 
carácter de inlerinidad, parecido á la que se desprende del 
método de hipótesis, muy falible; no pudiendo aspirar i

(*) Llamo naturales para distinguirlas de las que son 
producto de la revelación, Ce las cuales no es mi objeto 
ocuparme.

otro grado do confianza, sino cuando el tiempo y los espe- 
riencias acreditan su verdad racionalmente, como ahora 
sucede con algunas de los siglos pasados (60).

71. En la medicina hipocrática, que he puesto como 
ejemplo de aquella segunda fuente de la verdad médica 
que constituye la observación de! enfermo, enfermedad y 
modo de curación, aseguro: que no he podido encontrar, 
al menos en sus'muchos particulares, vestijio alguno de 
verdadera íníutcíon/'tsiea; porque Hipócrates, muy con­
secuente, rara vez se separó en el fondo de la esperiencia 
ilustrada por el raciocinio, dentro de cuyo sábio método 
creía, sin embargo, estar, cuando se inclinaba alguna vez, 
no á las intuiciones que abominaba y combatía implíci­
tamente en los «forjadores de sistemas» , sino á algunos 
de estos mismos sistemas.

72. Mas el autor del aforismo que dice aesperimenta 
periculosan debió saber lo que era intuición ó inspiración 
en medicina práctica, y tanto más cuanto que creo que 
Hipócrates se hallaba eminentemente adornailo por la na­
turaleza de aquel talento médico especial de que tengo 
hecha mención (62). «Esperimenta periculosan, es decir: 
me ocurre una idea estraña que me parece buena , ó ha­
cer aplicación para curar este’enfermo de una cosa apren­
dida con otro objeto mas ó menos análogo; mas como 
no la he concebido por medios racionales, no tengo valor 
para aplicarla ai enfermo, porque no sé si me equivocaré y
le liaré daño...... ; pero la veo tan buena con los ojos de mi
alma, quo no puedo resistir á la tentación de emplearla. 
Y cou la fé quo le inspira , se lanza al «esperiinento pe­
ligroso», único que puede fallar de su bondad, inutilidad 
ó perjuicio, después de varios tanteos, para que pase á la 
ciencia ó al olvido. Así discurriría Hipócrates alguna vez; 
así han discurrido muchas veces en todos los tiempos los 
médicos famosos; así todavía suele discurrirse hoy en 
ciertos casos más ó menos arduos, y así puede contarse 
este medio como uno de ios que han enriquecido la medi­
cina práctica.

J. Garófalo.

DISCURSO

acerca de las reformas tocantes ¿ la higiene j  adm i­
nistración de las Inclusas y H ospitales; poi D. JosÉ 

Ametller y V iñas.
(ContiRuacioD.—Víase el mimero anterior.)

D?spues de- habernos ocupado de los medios que condu­
cen a la disminución de las e.'^posiciones, vamos á ver 
qué medidas deben adoptarse para conservar la vida á los 
niños e.«puestos.

Para conservar la vida de los espósitos, dice el doctor 
Moniau , importa naturalmente remediar las causas de su 
mortandad.

Entre ellas cuenta: los peligros que corre el espósilo 
en las entrañas de su madre que , ó intenta disimular la 
preñez, ó es trabajada por la miseria, ó no cesa de entre­
garse a! libertinaje, ó atenta contra su hijo. Otras de las 
causas á que dá mucho valor son: la e.sposicion y los pe­
ligros inherentes á ella, la aglomeración de los espósitos, 
la lactancia artificia! y las muchas enfermedades quo se 
conjuran en daño de los infantes.

Pura destruir ó minorar el inñnjo de dichas causas, 
propone: el establecimiento de casas de maternidad en 
cada cabeza de partido judicial, el castigar la esposicion 
como un delito grave, el aumentarlas Inclusas y dise­
minar los niños en ellas aglomerados, el dar la forma do­
miciliaria á la beneficencia que se ejerce con los desgra­
ciados espósitos y el no recurrir á la lactancia artificial 
sino en los casos estremos.

Entre las varias causas que cita el Dr. Moniau, unas 
son de todo punto irremediables: tales como las que se 
refieren á la crítica y miserable situación en que las ma­
dres se hallan. Nadie puede evitar de ningún modo, el 
que una jóven que lia cometido un desliz trate de ocultar 
su estado , y sea consumida por el temor y la vergüenza. 
Respecto á la# prostitutas, que aun estando embarazadas 
se entregan á sus infames escesos; poco ó nada pueden 
hacer los gobiernos en aquellos países donde la prostitu­
ción está abandonada á sí misma. Cabe, sin embargo, en 
aquellos donde está organizada y vigilada, que los médi ■ 
eos inspectores hagan secuestrar á todas las ramoras 
que un reconocimiento facultativo demostrase que son 
madres.

Por lo que dice relación con el aumento de las Inclusas 
á fin de evitar la aglomeración de los niños, á la espo­
sicion y á la beneficencia domiciliaria , ya hemos consig­
nado nuestra opinión en todo conforme con la de tan dis­
tinguido liigienisla.

Hablemos ahora de la lactancia artificial, punto acerca

del cual hay algunas disidencias entre personas muy 
entendidas.

No existe ni puede existir ninguha clase de duda, que 
entre una buena lactancia natural, siendo la madre sana, 
robusta, teniendo ia leche de una edad proporcionada á 
la dei niño, no debiendo criar mas que uii iníaiite, y una 
lactancia arlifici;tl, por muy esmerada que sea , debemos 
optar por la primera; pero no Siempre es fácil llenar todas 
aquellas condiciones: la falta de nodrizas; su mala salud y 
su conducta, á veces poco arregladla; la precisión de dar 
de mamar á dos ó tres espósitos , constituyéndose en ve­
hículo de muchas eiifermodade.s contagiosas; la falla de 
concierto entro la edad del niño y la de la leche que mama, 
circunstancia á la que nuestro querido maestro, el difun­
to Dr. Mayner, consideraba como una do las más funes­
tas á la salud de Jos niños, y muchos otros inconvenien­
tes que podríamos añadir, hacen que la lactancia natu­
ral no dé todos los buenos resultados que promete á 
primera vista.

Hé aquí los inconvenienleá de que la acusa Geudron (1), 
sobre todo si debe verificarse en casa de las nodrizas; 
J ."  la miseria de las mismas; 2.° que á menudo no han 
destetado á su hijo sino de una manera transitoria, y el 
volver á su casa -con el espósíto de cuyo arnamanLamienlo 
se han encargado, vuelven á dar el pecho á su propio 
hijo , y como este suele ser más crecido que ol pobm 
niño de la Inclusa, chupa con más vigor y apenas deja 
alimento para el otro; 3.® quo muchas veces las nodrizas 
dan de mamar á su hijo y amamantan artificialmente a-l 
infeliz espósito; 4.® el peligro de que este comunique á su 
nodriza las enfermedades psóricas, herpéticas y venéreas 
de que puede estar afectado.

Si hemos de ser imparciales, preciso será no dar mu­
cha importancia á lodos estos reparos. Los tres primeros 
son fácilmente remediables y han sido efectivamente re*- 
mediadüs por el gobierno francés (2). Se trata solo de 
eiijir á la nodriza un certificado firmado por el alcalde, 
si estuviese avecindada en un pueblo pequeño, y por el 
comisario de policía del distrito si perteneciere á una ca­
pital; en cuyo documento conste el oficio de eil.a, el de su 
m arido, mencionando además si su hijo l»a muerto ó ha 
sido destetado, y siendo lo último que esprese cual es 
lu edad. En vista de estos certificados, las administracio­
nes de las íiiclasus obrarían con conocimiento de causa y 
sería muy fácil evilo.r el mal; asi no darían espósitos á 
las nodrizas que no tuviesen modo de vivir conocido ó 
cuyos hijos no estuvieran en disposición de ser desteta­
dos. Con respecto-al cuarto inconveniente dé los que éila 
Gendron, debo decir que Ricord enseña á no darle gran 
importancia. No hay mas que leer su cario XIII (3) para 
ver ú lo que Iiay que atenerse en punto á temores de 
esta clase.

, Séame permitido trasladar uno de los párrafos más no­
tables que contiene : « Yo he tenido durante muchos años 
á mi cargo uiia sección de nodrizas en el hospital del Me­
diodía. En dicha sección había muchas veces mujeres 
afectadas de simples leucorreas: dábales yo á criar niños 
que me enviaban de la maternidad atacados de accidentes 
secundarios, y nunca, ai menos por lo que he visto, se 
comunicó la infección á dichas nodrizas. Nodrizas ataca­
das de accidentes secundarios muy marcados lian podido 
criar niños que me mandaban como atacados de sífilis, y 
que no tenían otra cosa que simples erupciones eczemas- 
tosas, impeliginosas ó variedades de pórrigo, y nunca á 
lo quo observé se vieron infestados dichos niños. Mi sábio 
y laborioso amigo el Dr. Nonat, encargado durante mu­
cho tiempo de la sección de las nodrizas, dependiente de 
la administración de los hospitales, ha obtenido iguales 
resultados, y no cree en el contagio de los accidentes se­
cundarios de las nodrizas á la criatura y viceversa.»

Como son rarísimos los accidentes primitivos que algu­
na vez pueden padecer los niños, los temores que abriga 
el Sr. Gendron, por la salud de las nodrizas, podemos 
decir que son ilusorios en la inmensa mayoría de los 
casos. •

Hé aqu í, según este autor, los resultados que se han 
obtenido en la Vendóme de la lactancia artificial:

Año 1851: entrados, 73: muertos 39: auedan. Si.
» m -¿ :  .  75: .  SO; » 37.
• 1853: » 8G; » 31; ■ 55.

üna de las mayores ventajas que halla en la lactancia 
artificial es la facilidad de colocar los niños en casa de la­
bradores acomodados, que Iiabrán de poseer dos ó tres va­
cas, y que careciendo ellos muchas veces de familia, no 
será maravilla pongan cariño en el espósito, se desvelen

li

'V

(1) Note sur la creation de un depot d'enfimts Arouves 
de París daos [‘arruiuiissemeiil de la Vendóme, par Geodron.

(2) Ordonance de pólice du.26)uiii -1842.
(3) Carlas sohre la sífilis dlrijidas al redactor en jefe 

de la wít'dieo, por M. Pli. Ricord.

Ayuntamiento de Madrid



% 0

por su salud, y quizá lo prohíjen antes de resignarse á 
restituirlo al hospicio.

Finalmente, debo citar una consideración, que algunos 
autores pretenden no debe perderse de vista, en la reso­
lución de una cuestión tan grave. Tal es la influencia 
que la naturaleza de la leche pueda tener en las aptitu­
des patológicas y fisiológicas, tanto en el órden físico 
como en el órden mqra! de los infantes. Descurct (1), por 
ejemplo, aconseja que tas madres que se sientan afecta­
das de alguna dolencia constitucional o de alguna pasión 
inveterada, no deben criar en ningún caso, porque la 
trasmisión pudiera tener lugar, tanto para la una eomo 
para la otra.

De esta influencia de la lactancia, admitida por mu­
chos otros autores, algunos han querido deducir que la 
artificia] podía oblundír las facultades morales del niño y 
ser parle en la degradación del género humano. ¥o re­
cuerdo haber leido en una colección de tesis de los gra­
duandos de Montpellier, una memoria en la que el autor 
disertaba muchísimo acerca de esld materia. Yo no-ad­
mitiré como é l, que un niño amamantado con leche de 
cabra pueda heredar, solo por este hecho, toda la lijere- 
x.a y volubilidad que caracteriza á estos animales, pero 
más distaré todavía de negar que la lactancia no pueda 
influir en la organización y en el carácter de una manera 
Ibas ó menos positiva.

Por todo lo dicho, las administraciones de las Inclusas 
deben procurar la lactancia natural á los espósitos, siendo 
preferible mandarlos al campo y colocarlos en casa de no- 
dm as que disfruten de una situación más bien holgada 
que estrecha, y que puedan ser vigiladas de cuando en 
cuando; pero si han de verse en la precisión de tener que 
■ lar dos ó tres niños á una misma ama de cria, cuando la 
falla (le estas ó la penuria de los fondos del estableci­
miento no permitan que cada niño tenga esclusivamenle 
una nodriza, entonces, en mi humilde concepto, es pre­
ferible entregarlos á la lactancia artificial en casa de la­
bradores honrados y si posible fuera ricos. En ,este caso 
la-traslación de ios niños debería hacerse-en época ade­
cuada, escojiendo las estaciones mas templadas, y sería 
muy conveniente que por lo menos durante el viaje, el 
niño mamara leche do mujer.

He tenido ei honor de pasar en revista las principales 
reformas que se han indicado para disminuir las espo- 
siciones, y cwonservar la vida á los infantes espueslos ó 
abandonados. Ya poco me falla que añadir acerca de este 
punto.

En 1831 el señor prefecto liel Sena (2) después de haber 
estudiado detenidamente la mortandad escesiva que se ob­
servaba en los espósitos de sU'deparlainento, decidía que 
iiabia lugar á las disposiciones siguientes: 1.® á mejorar el 
servicio médico en el campo, aumentando las subvenciones 
de ios facultativos encargados del cuidado de los niños y. 
suministrándoles los medicamentos necesarios; 2.® á que 
corriese de cuenta de las administraciones de los hos{)i- 
cios el tratamiento de los niños colocados en ca<n do las 
nodrizas y que fuesen atacados de enfermedades graves. 
El estado de estos infelices muciias veces reclama cuida­
dos y socorros médicos, que una negligencia culpable ó 
la sórdida avaricia de las amas impide procurárselos;
3.* ü tratar con los directores de las colonias agrícolas de 
Francia y de Argel, para la colocación de los muchachos 
viciosos é indisciplinados, y con las casas religiosas, para 
mandarles las muchachas cuya- conducta dá lugar á 
quejas..

Todos estos medios son para tenidos en cuenta; solo 
diremos tocante á las colonias, que si et clima y demás 
condiciones higiénicas fuesen malas, no debe imponerse 
jamás el castigo de mandar á ellas á los espósitos; si per 
el contrario, el pais fuese sano y las colonias bien orga­
nizadas, sería una gran medida enviar á ellas á todos-los 
espósitos por las razónos que más-adelante tendré el gus­
to de esplanar.

Ya solo me resta hablar- de una gran idea, propuesta 
últl^mamenle para disminuir el número de abandonos. 
Tal es la de obligar á las mujeres ejue paren en las casas 
de maternidad á que den do mamar á sus hijos por espa­
cio de ocho ó quince dias, á íin de probar si por este 
medio les van cobrando cariño y se deciden á quedarse 
con ellos., No tengo palabras suficientes para alabar la 
sabiduría de este pensamiento, sencillo como lodo lo 
grande, y natural como todo lo bueno; se dirije directa­
mente al corazón y creemos que está llamado ú producir 
grandes bienes.

Ocupémonos aliora dé ló que sucede á los espósitos, 
cuando salvados ios escollos de la infancia, pasan al hos-

(t) Descuret.—Medicina de las pasiones.. 
(2} Loe. di.

picio para su eijucacion y para liacerse útiles á sí mismos 
y al Estado.

Situados estos albergues en el centro de una populosa 
ciudad, tienen el iiKonveniente de no contener un aire 
tan puro-como el del campo y el de carecer á veces tie la 
ventilación y de la luz necesarias; los artículos de prime­
ra necesidad en los grandes centros de población son mu­
cho mas caros que en las aldeas pequeñas, y los niños ife- 
hen espcrimenlar en la cantidtid y calidad de los víveres 
que consumen , ios efectos del aumento de precio en los 
mercados, sobre ei mezquino presupuesto de los iiospi- 
c io s ;y p o rlo  mismo debe decaer su salud, porque un 
aire puro y una buena alimentación son las fuentes pri­
meras de la vida.

En la casa provincial de Barcelona los niños no beben 
vino y no comen carne ma.s que en dias alternados, y á 
menudo en estos dias la ración de carne es sustituida por 
bacalao ó tocino.

Otro de los defectos de nuestros actuales hospicios 
es la inmensa aglomeración, origen de la viciación del 
aire, de la propagación del onanismo y demás malos 
vicios, de la envidia y de los celos tan comunes en la 
infancia.

La vida que llevan los espó.sitos en estas casas es su­
mamente sedentaria; sedentarios son por su índole los ofi­
cios que en ellas aprenden y poquísimas las lioras de paseo 
de que disfrutan para obviar e.«te muí.

En el hospicio de Barcelona los niños salen dos dias 
á la semana y su paseo no dura mas de dos horas. 
Las niñas solo disfrutan de este recreo unas cuatro veces 

' al año.
Estos defectos y muchos otros que pudiéramos añadir, 

obrando sobre su constitución poco reparada del mal in­
flujo de la lactancia y del régimen de las Inclusas, son la 
fuente de mil enfermedades que les minan sordamente en 
los liospicios, para venir á eternizarlos en las salas da los 
bospi tales.

i Qué parte tan considerable llevan los niños y las ni­
ñas de las casas de caridad en el catálogo ile las escrófu­
las, de la raquitis, de la tisis, de las oftalmías, de los 
tumores blancos, de la clorosis y de los disturbios de la 
menstruación, que con tanta frecuencia liemos estudiado 
en nuestros años clínicos!

A! gobierno, á las administraciones ó á quien quiera 
q«e sea, es preciso hacer entender, que lo.s hospicios como 
las Inclusas, están pidiendo á voz en grito una reforma 
que corte de raíz tantos males.

Los espó.dtos que peor ó mejor librados salen de alguna 
de estas enfermedades, conservan un sello indeleble en 
su constiluoion, y al casarse y difundir.«e por la ciudad ó 
por el campo, trasmiten á las generaciones futuras aque­
llos gérmenes de degeneración, de los cuales está ya tan 
cuajada la generación actual, que no necesita que el 
semillero de las Inclusas venga á precipitar ese fatal iii- 
cromeiilo, que amenaza hundir á todas las nacioues 
civilizadas.

Pero el'mundo no debe ser egoísta con esos séres; des­
pués de ios argumentos que demuestran el daño que su­
fre la sociedad, debe atender á lo.s que implican un per­
juicio, siquiera se limite á la persona de los mismos 
espósitos.

Ya hemos dicho que su porvenir debía entrar por mu-  ̂
cho en la adopción de las reformas; ¿ y qué porvenir tie­
nen en el dia e.sos pobres infelices? Llegan á una edad 
determinada, y las puertas del asilo les quedan abier­
tas, para pasar repentinamente del estado de una rígida 
sujeción, al de la libertad mas completa. Dan un paso y 
se hallan en el arrecife del mundo con sus mil escollos, 
siempre amenazando su virtud y su inocencia.

¡Qué freno podrá ponerles la consideración de lo que 
deben a la sociedad, á la que por instinto miran como una 
madrastra! ¡ Qué lazos podran unirles con las hermanas 
de la caridad , sus madres adoptivas, si hay tantos espó- 
silos para una Iiermana y tantas hermanas para un espó- 
silo! ¡ Qué afecto podrá ligarles con sus hermanos de in­
fortunio , si e! número hace del hospicio un cuartel en 
lugar de una familia! ¡No les queda mas que la buena 
moral que les hayan inculcado; enseñanza de una escue­
la que dista mucho de la del hogar doméstico, esa que 
tiene la elocuencia del ejemplo,, de la práctica y de las 
venerandas tradiciones de familia!.

¡Plegue á Dios que no sean víctimas de la miseria y de 
la seducción, para no caer más tarde en la prostitución y 
en la carrera del crimen!

(Se eoncluirá.)

Josí Amktllkr V ViSas.

RE.&L A C A D E M IA  DE M E D IC IN A  DE M A D R ID .

Dictámeo sobre las efemérides epidémicas del año 
de 1857.

Cmicluslon.—(Véase el número 239.)

El esl-vo de este año se separó bastante en lo general de 
sus cualidades propias, ofreciemlo una constitución at­
mosférica más análoga al otoño que á la de la época ca­
nicular. Así se observó que él calor y seiiucdad propios do 
esta estación en el clima de Madrid, no se empezaron á 
•sentir hasta mediados de julio, osperimentándose anle.s 
una temperatura suave y benigna bajo la iiilluencia de los 
vientos N. 0 . y S. O. eri la que el termómetro centígrado 
no pasó de 34'*, y la humedad del aire se conservó entre 
los 40" y 45° de Saussurc. Pero al promediar el mes y so­
plando conslanLemenlo los vientos australes, el calor se 
elevó hasta los 40® de diclio termómetro, sin descender 
de los 18° ó 20® en las madrugadas; la presión atmosféri­
ca se aumentó en términos de esceder en algunos dias de 
las 28 (pulgadas inglesas), descendiendo muy poco de di­
cha altura en los demás; y la humedad inedia diurna dis­
minuyó hasta los 30° y 35® del aparato de Saussure. Re­
sultó de estos cambios en las cualidades del aire que 
la temperatura media del mes vino á quedar espresada 
por 29® del centígrado, la altura barométrica media por 
27,878 (pulgadas inglesas), y el medio liigrométrico cor­
respondiente ai mismo por 39 de Saussure; habiéndose 
conservado la mayor parle de. los días la atmósfera despe­
jada , y presentándose soloen 7 enturbiada por algunas 
nubes ó celajes, que llegaron en un solo dia á producir 
una ligera tempestad y una lluvia inapreciable.

Las elevadas temperaturas y la sequedad del aire ob­
servadas en la segunda quincena de julio no continuaron’ 
en el siguiente mes de agosto, desde cuyos primeros dia:» 
el frecuente cambio de los vientos anunció una variación 
en la constitución atmosférica, que se verificó bien pron­
to , presentanto todas las cundiciones de un otoño antici­
pado, y observándose por lo tanto las variaciones de tem­
peratura , las oscilaciones de la columna barométrica, el 
acrecentamienlo de la huinodad del aire, y las abundun-- 
l(!S lluvias propias del equinuccio de otoño.

Así se vio á las temporal uros máximas llegar en algu­
nos (lias á 37® y 38° del centígrado , y no pa.sar en olrcj 
de 22° y 2f.“, descendiendo á su vez 'las mínimas á 10® y 
12“ de la misma escala, lo cual vino á producir en el mes 
una temperíU.ura meilia de 23® de dicho termómetro. La 

•presión atmosférica, vari:indo del mismo modo según el 
rumbo de los vicnto.s, escedió en algunos dias de las 28 
(pulgadas inglesas), desceiuliendo cu otros hasta las 
27,516, resultando de aquí una pre.sion media de 27,766 
(pulgadas inglesas). Y la humedad de! aire tan escasa en 
el mes anterior, se acrecentó en e! ['resente hasta señalar 
63® en c! aparato de Saussure, quedando espresado el 
medio liigrométrico diurno por 41® del mismo aparato.. 
La atmósfera se presenlú muchos dias despejada, pero cu­
bierta en otros por densas nubes y abun'duijles vapores;, 
dió lugar á 5 dias de lluvia, cuya cantidad total fué de 34' 
milímetros, ocasionando en otro una ligera tempestad, en 
que la tensión eléctrica no escedió de 24® del electróme­
tro de Volta.

En el mes de setiembre ofrecieron los fenómenos at­
mosféricos más regularidad , pues reinando casi constan­
temente lo.s vientos del tercer cuadrante , la.s temperatu­
ras máximas oscilaron entre los 24" y 32® del cenlígrado, 
y las^míniinas entre los 10® y 15 de 'la propia escala, re - 
sulla'hdo de aquí una lernperatura inedia en el mes de 22" 
de dicho termómetro. La presión atmosférica se observó 
conslantoinento elevada á pesar de! predominio de los 
vientos referidos, habiendo asedado la columna de! baró­
metro entre las 28.082 y las 27,667 (pulgadas inglesas!, 
lo que vino á producir una altura barométrica media de 
27,874; por cuya razón, si bien la humedad atmosférica 
se conservó abundante llegando el medio liigrométrico- 
diurno á 49® de Saussure, y la atmósfera se presentó en. 
los más dias anubarrada y revuelta, las lluvias en este 
mes fueron escasas, pues solo llovió en cuatro dias la 
canlidaiídc 17 milímetros.

Se ve por lo cjue viene diclio-, que h  constitución at­
mosférica del eslío no ofreció sino por muy poco tiempo 
sus cualidades propias, y que por causas que nos son. 
desconocidas, la influencia otoñal se antici[)ó estraordi- 
nariamenle, manifeslán<lose en el mes de agosto las va- 
nUciones almosférica.s propias del equinoccio de otoño. Por 
esta- razón la temperatura media estacional vino á quedar 
representada por 25° del cenlígrado, al paso que la altunt 
barométrica media fué de 27,830 (pulgadas inglesas), y la 
humedad medía de! aire la señalada por 4.1® del higróme- 
tro de Saussure; Irabiéndose contado 10 dias do lluvia en­
loda la estación , y siendo la ciinliilad de agua llovida en. 
los mismos Ja espresada por 51 inilimelros. La electrici­
dad atmosférica fué poco notable en este eslió , pues el 
electrómetro de Volta señaló en muy pocos dias grados 
algo elevados de su escala, llegando solo en dos á un es­
tado do exaltación tempestuosa..

La irregularidad de la estación que nos ocupa no pudo 
menos de influir en la clase é índole de las enfermeitudes 
reinantes, dando lugar á una constitución médica que se 
caracterizó por graves y numerosas (íblcncias.

En la primera rnilnd de julio, en que las temperaturas 
fueron bastante inodcraih tsv  la humedad del aire se
conservó todavía algo ahiindaiUe so obsorv.aron algunas
afecciones catarrales y reinnáticas. y alguno que otro caso 
do pulmonía y pleuresía, que desaparecieron después 
cuando la lempenilura se elevó al grado que hemos refe­
rido, disminuyendo á su vez la liumcilaii atmo.sférica. En­
tonces las fiebres gástricas biliosas y tifoideas que venían 
reinando de.sde la e.slacion anterior se aumentaron consi­
derablemente , en tónninos de ser con las inlennilente.s- 
de lodós tipos, las enfermedades dominantes. Las irrita -
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senleria fueron después las mas frecaenles, y las erupcio­
nes cutáneas, como el sarampión y viruela, conlmuaron 
reinando asimismo como en los meses prccedeiiies, pero 
dominando siempre la viruela y presentando con frecuen­
cia .síntomas graves y mortales. E! carácter de las enfer­
medades en este mes fué por lo general benigno, no 
siendo tan poco grande el número de enlermos, y las 
defunciones escasas. .

El cambio en la coiislilucion alinosfenca que tuvo lu­
gar en agosto, no solo intluyó en el predominio de estas 
diversas dolencias, sino (jue las imprimió además cierto 
carácter lie malignidad, que se revelaba por la intensidad 
de los sinLomas, y por la resistencia que e! mayor nume­
ro oponía á los medios terapéuticos mejor indicados. Asi 
se observó que los paiiecirnienlos gastro-intestinales, como 
cólicos, diarreas y disenterias, se aumentaron coiisinera- 
blemeiite, disminuyendo á su vez las fiebres gástricas y 
tifoideas, y liasla'ias mismas liebres iolermileiUes, tan 
numerosas en el mes anterior. Se presentaron aicmas 
bástanles casos de congestiones cerebrales; y se aumenta­
ron también los casos de viruela coníluenle y grave, sin 
dejar por esto de observarse algunas otras liebres erupti­
vas, como saram|iioii y erisipela.

El número de enfermos fué bastante considerable y la 
cifra de ias defunciones fué también más crecida que en 
el mes anterior, en razmide las numerosas y graves dolen­
cias que ocasionaba la influencia perniciosa de una esta­
ción , que tanto se separaba desús cualidades propias.

Este maligno influjo de la constitución almosfériea rei­
nante se observó también en las enfermedades que apare­
cieron durante el mes de seliembre, no obstante la regu­
laridad que ofrecieron las cunlidades sensUiles del aire.
Las fiebres gástricas, biliosas y Uloideas, que disminuyeron 
€11 el mes añlericr, volvieron á aumentarse en este, pre­
sentando muchas de ellas síntomas luii graves, que acar­
rearon la muerte de los desgraciados enfermos. Lo propio 
sucedió con las intermileiiles, las cuales no solo se au­
mentaron en número, sino que algunas se hicieron perni­
ciosas arrebatando proiitameiUe á los pacientes, y ofre­
ciendo las mas una notable resisicncia á los diversos 
tniliunientos empleados para combatirlas. Las irritaciones 
del tubo digestivo, como enteritis, cólicos y diarreas, con­
tinuaron Umbieii manifestándose en gran número, algu­
nas de ellas con sinlomas bastante intensos, pero olrc- 
ciendo la generalidad una rebeldia tal á los medios 
terapéuticos, que contrastaba verdaderamente en ulgunas 
con ia aparente benignidad de sus síntomas.

Los casos de viruela fueron también muy frecuente?-, 
como en los meses anteriores, observándose aun en lus 
adultos vacunados, y presentando en bastantes enfermos 
síntomas graves y mortales. Y en fm, hasta las afecciones 
catarrales y reumáticas que en este mes volvieron a ma­
nifestarse, indicaron también por su tenacidail y rebeldía, 
que participaban del influjo maligno que caracterizó á esta 
constitución médica. . . . ,

El número de enfermos fué en esta estación bástanle 
considerable, y notable también la cilra de las defuncio­
nes, como es d*e suponer, atendido el carácter pernicioso 
¿c las enfermedades.

La constitución médica que acabamos de bosefuejar nos 
manifiesta la oxactilud de .la observación (le Hipócrates y 
ilemás médicos que han seguido sus doctrinas: de que las 
estaciones que se apartan de, sus cualidades propias pre­
sentando las de otra estación, dan lugar á graves y nu­
merosas enfermedades. Así sucedió como acabamos de ver 
ey el estío del año último. Las enfermedades que se ob­
servaron, fueron desde luego las propias de esta cslacion, 
y si bien en un principio, no ofrecieron^ nada de notable, 
luego que ocurrió el cambio en la constitución almoslori- 
ca que hemos referido, adquirieron cierta malignidad, que 
se revelaba en unas por lá gravedad de sus síntomas, y 
en todas, aun las más benignas en la apariencia, por la 
resistencia que opouian á los medios terapéuticos, eficaces 
en otras ocasiones contra estas mismas dolencias.

Esta diferencia tan notable que se observa en las en­
fermedades que aparecen en las estaciones irregulares, 
fué bien conocida de Hipócrates y los médicos de su es­
cuela , los cuales observaron que eri estas estaciones los 
síntomas de las enfermedades, además de su carácter sim­
ple de fenómenos patokigicos, ofrecen unamnidad mor­
bosa más ó menos bien determinada, á cuyo carácter 
especial deben subordinarse todas las indicaciones tera­
péuticas. Por esta razón vemos a! padre de la medicina 
referir siempre sus constituciones epidémicas á estaciones 
niús o menos irregulares, y á los médicos hipocráticos de 
los últimos siglos no calificar de verdaderas constituciones 
médicas, sino á las que tienen lugar en las estaciones de 
esta especie, porque en ellas presentan más ciaramcnlo 
las enfermedades esa unidad fenomenal que Hipócrates 
estudiaba en todas las dolencias.

Esta circunstancia es precisamente la causa de las difi­
cultades que so tocan en el tratamiento de las enfermeda­
des que reinan en las estaciones irregulares, porque de­
biendo aquel subordinarse á la Índole especial de su con­
junto patológico, más bien que al carácter particular (le 
sus diversos accidentes, y no [lallándose siempre la uni­
dad morbosa tan bien detenninada que permita estable­
c e r  con seguridad las indicaciones terapéuticas, de aquí 
la gran cautela con que debe proceder el médico en la cu­
ración de unas onfannedades, cuyos diferentes fenómeoos 
morbosos se hallan dominados pcir otro general,.cuya ín­
dole no le es bien conocida. Por esto decía Sydenluiin con 
la modestia propia de un sábio: «cuando cesa una enfer­
medad constitucional y aparece o tra , no sé cómo tratar 
los primeros casos, y necesito emplear una inmensa aten­
ción y im cuidado sumo , para no perjudicar á los enfer­
mos;'basta que habiendo reconocido después de un exá- 
men constante el carácter de la dolencia, me bailo en 
disposición de combatirla con plena convicción, y enle- 
xamente seguro de la vkloria.u

En las estaciones que se manifiestan con su regularidad 
ordinaria, no ocurren por lo general semejantes dificulta­
des. En estas, las enfermedatles no ofrecen por lo común 
otro carácter que el (le simples perturbaciones fisiológi­
cas más.ó menos graves y perm aneulesdebidas á la ac­
ción inconveniente de los agentes higiénicos, y en las que 
no fiay que satisfacer otras indicaciones, que las de com­
batir los diversos accidentes del rnai, á fin de restablecer el 
órgano afecto en sus condiciones normales: así se las califi­
ca de benignas, y basta para, su curación el tratamiento or­
dinario, Pero cuando las estaciones se apartan de sus cua­
lidades propias, cuando existe en el aire una causa desco­
nocida, que á la vez que ocasiona la irregularidad de los 
fenómenos atmosféricos, influye sobre el organismo huma­
no conmoviendo sus fuerzas v ita leslas enfermedades ue- 
jan de aparecer con su sencillez ordinaria, no son ya sim­
ples traslornos anatómicos y fisiológicos ion un carácter 
aislado, sino verdaderas entidades morbosas, en que lia-
liándose más profundamente afectado el organismo, olre- 
ce en sus esfuerzos conservadores la unidad y finalidad 
que caracterizan á lodos sus actos. Aquí el tnédico debe 
atender mas á ia espresion del conjunto patológico que a 
sus pormenores, debe generalizar mas bien que localizar; 
y si dotado de un genio observador llega á comprender la 
verdadera índole del estado morboso que se ofrece á su 
consideración, tas indicaciones aparecerán con claridad y 
le conducirán á un tratamiento seguro.

Talos son ias diferencias que presentan á veces las en­
fermedades que reinan en unas mismas estaciones, y de 
aquí la necesidad de estudiarlas con relación á los fenó­
menos atmosféricos que tienen lugar en estas diversas 
épocas del ano, pues como decía Sydeiiliam, cuyo nombre 
es preciso repetir tratando de esta materia, los remedios 
que un año curan una enfermedad , no la suelen curar en 
el siguiente.

E! moño que siguió al estío de que acabamos de hablar, 
ofreció una constitución atmosférica húmeda y moderada­
mente fría. , ,

En el mes de octubre se espenmentó generalmente una 
temperatura igual y benigna, no liabiendo bajado »im‘-  
ma de 8" del centígrado, ni escedido la maximii de 24 , 
por lo que la temperatura media en este mes vino á ser 
de 14“ de !a misma escala. Los vientos donmiaiites fueron 
del S. O., pero ¡illernaron con frecuencia con el N. _E. y 
S E por cuya razón las alturas barométricas oscilaron 
entre las 27,989 (pulgada^ inglesas) y ias 27,d08 , resul­
tando una altura barométrica mciba de 27,779 (pulgadas 
inglesas); y la humedad del aire fue bastante abundante, 
pues llegó á marcar hasta 7-4“ en el liigrómelro de Saus- 
sure, y no ba|ó de 43° del mismo aparato , s:enrto por lo 
tanto ia liumédad media diurna en este mes ile 02" do di­
cho liigrómelro. Así la atmósfera estuvo generalmente cu­
bierta de nubes, y llovió-en trece dias la cantidad de 34
milímetros. . j- • „

El mes do noviembre ofreció las mismas condiciones 
de humedad y temperatura benigna del mes anterior, no 
liabiendo escedido el calor diurno de 18° del cenliarado, 
ni bajado de 2" de la propia escala, lo que dió una tempe­
ratura moilia de 11® (le diclip termómetrí'; y habieiida va­
riado la fiumedad de! *íiire entre los 43“ y 06“ de Saussure 
vino á producir un medio liigrométrico diurno de 61 de 
dicho aparato. Pero !a presión atmo.-férica sufrió en este 
mes notables oscilaciones, pues habiendo reinado con mu­
cha constancia el viento S. E. que la elevó en muchos días 
hasta mas allá de las 28 pulgadas inglesas, los vientos 
S. O. Y N O., que rpomplazaron á aquel cu algunos días, 
la hicieron descender basta las 27,320, resultando de aquí 
cambios repentinos y considerables en d  peso dei aire, re­
presentados por cerca de una nulgada inglesa, y una pre­
sión atmosférica media de 27,788 (pulgadas inglesas), La 
atmósfera, sin embargo del predominio del viento S. E., 
solo en seis dias se halló clara y despejada , habiendo es­
tado los más cubierta de nubes y nieblas, que ocasionaron 
doce dias de lluvias abundantes, cuya cantidad se espreso 
por 108 milímetros.

En el mes de diciembre se manifestó también abundan­
te la luimc(iad atmosférica, pues la aguja del liigrómelro 
de Saussure se conservó entre los 32“ y 74° de su escala, 
resultando un medio liigrométrico diurno de 63° del cita­
do aparato; pero las tcmperaluras sufirieron un considera­
ble descenso, habiendo señalado la mínima 3° bajo el de 
congelación en el termómetro centígrado, y no babiendi) 
escedido la máxima de 12° de la propia c.-ícafa, lo que vino 
á producir una temperatura media do 6» de dicho termó­
metro. Los vieiHoíT reinantes fueron esclusivamoiilc de 
N. E. y S. E . , pues solo-en tres dias soplaron el N. O. 
y'S. O.; así las alturas barométricas estuvieron constan­
temente elevadas, liabiendo llegado la máxima á 28,308' 
(pulgadas inglesas), y no bajando la mínima de 27,923, lo 

u e ’dió una altura báromclrica media de 28,139 (pulga- 
as inglesas). La atmósfera se presentó en diez y siete 

I ¡as enteramente despejada, apareciendo en otros entur­
biada por algunas nieblas, ó cubierta dé nubes, que solo 
ocasionaron cuatro dias de lluvia escasa, cuya cantidad 
total no escedió (le 14 milímetros.

Resulta de lo que viene dicho, que la constitución at­
mosférica de lá estación que nos ocupa, fué 
fría; lialláiidose representada su temperatura media por i u 
del cenlígrado, y la humedad media diurna pc)r 0- uei. 
liigrómelro de Saussure: que la humedad del aire no es­
tuvo en relación con la naturaleza de ¡os vientos domi­
nantes, que fueron el N E. y S. E ., regularim’iile secos 
en el clima de Madrid, y los cuales remaron setenta y (los 
días en toda la estación, nilampoco con a elevada presión 
atmosférica que se observó generalmente ei> toda ella , y 
cuyo término medio estacional se acerco á ias-28 pulga­
das inglesas (27,902): y que por efecto de la constuiUo- 
humedad del aire, la atmósfera, estuvo e! mayor numero 
de dias cubierta de nieblas ó espesas nubes, que produ­
jeron treinta dias de lluvia cuya cantidad, total midi(í en

el pluviómetro 178 milímetros. La electricidad atmosfé­
rica se manifestó por lo general escasa en esta esjacioii, 
pues apareció en inucíios días insensible, ó señalando 
grados poco elevados oii el electrómetro de Volta, Solo eu 
un dia del mes de octubre y en otro de noviembre se la 
observó en un grado de exaltación tempestuosa, espresán* 
dose la tensión eléctrica por 120° del referido aparato en 
el primer dia, y por 80° en el segundo.

La coiislilucion atmosférica húmeda y feia de este oto­
ño dio lugar á una con.siilucion médica reuinático-oalar- 

*ral, en que ias afecciones de esta especie fueron desde 
luego las dominantes.

Pero si bien la ciase de enfermedades reinantes estuvo 
en relación con las cualidades sensibles del aire, no así su 
naturaleza, que participando lambien del carácter perni­
cioso observado en las enfermedades del eslió, hizo apare­
cer á dichas afecciones con una gravedad y rebeldía, que 
no poilía esplicarse por las condiciones particulares do los 
sugelos, ni por la simple influencia de los fenómenos a l- 
raosléricos sensibles. Este carácter maligno de las enfer­
medades reinantes se manifestó , • sobre loiio , en las fie­
bres que, como decía Sydeiiltani, son las que (leraueslrafi 
mejor la índole de una consUlucion médica. Así se vióá 
las fiebres catarrales acompañarse de síntomas atáxicosó 
adinámicos mortales, á las gástricas liacerse con frecuen­
cia tifoideas, á las intermitentes resistirse con tenacidad 
á los antilipicos más acreilitados, liaciéndose algunas per­
niciosas, y á las fiebres eruptivas, como la viruela, presen­
tar en muclios casos síntomas de funesto presagio. Como 
es de presumir, tos afectos catarrales del aparato respira­
torio fueron muy numerosos en toda la estación , obser­
vándose por lo tanto muchos casos de anginas, bronqui­
tis, corizas, catarros laríngeos, pleuresías y ncíunionias; 
pero estas úliimas afecciones no fueron muy frecuentes 
hasta el linde la estación, en que tas temperaturas sufrie­
ron un notable descenso, y las enfermedades reinantes 
perdieron su carácter catarral y maligno, reemplazándose 
por otro más francamente inflamatorio y benigno.

El número de enfermos fué consblerable, principalmen­
te en los meses de octubre y noviembre, siendo propor­
cionado el de las defunciones; pero ambas cifras disminu­
yeron notablemente en diciembre, por el sensible cambio 
que esperimentó en esta época la índole de la constitu­
ción médica reinante.

Por lo cs¡iueslo .se ve que el pasado año de 183/ no fia 
ofrecido bajo el punto de vista meteorológico otra parti­
cularidad que la de liaborsc presentado á la mi^ad del es­
tío los fenómenos propios del equinoccio do otoño, adqui­
riendo con esto (lidia estación caraciéres que no la cor­
respondían. Las demás estaciones se manifestare)» todas- 
con sus condiciones propias y regulares, por cuya razón 
no puede decirse que haya predominado en este año nin­
guna intemperie determinada. Así su temperatura mediíc 
ha venido á e.'tar rcpreseiilada por 13° del termómetro- 
centígrado, la presión barométrica media por 27,79S\pul- 
gadas iiigiesas) y el medio iiigrométrico tiiurno pcir 32 
ael aparato de Saussure. Los viento.s dominantes tueroii 
ponientes, en especial del tercer cuadrante, liabiendo llo­
vido en lodo elÁuu odíenla y dos dias, y siendo la cantidatí 
total de agua llovida la espresada por 393 milímetros.

Considerando aliora médicamente el ano que nos ocupa 
no lia dejado de ofrecer, como dijimos al principio, algu­
nos lieclios notables en ol eslodio de las cónstituciuiies 
médicas. Las enfermedades reinantes han sido desde lue­
go las correspondieiiies á cada estación; pero las fiebres 
gástricas y tifoideas, en mayor ó menor número, se han 
observado constanlemerile en todas ellas. Lo propio suce­
dió con las fiebres eruptivas, especialmente la viruela, la 
cual ba reinado en todo el año, presentando á menudo 
sinloinas graves y mortale*’. Eor cuya razón podemos es­
tablecer que la viruela y las fiebres tifoideas han sido las 
cnl'crmeciadfis que han caracterizado al año módico que- 
acabamos de describir, pues aun cuando por su niimero 
no llegaron á consliuiir ninguna constelación epidémica, 
como dirían ios antiguos, sn persistencia en t-ndas las es­
taciones las hizo ser las dolencias verdaderamente domi­
nantes.

pero el carácter que presentaron las enfermedades rtjt- 
nantes en las diferentes estaciones, ofreció circunstancias 
muy dignas de consideración, por referirse a hechos que 
confirman la exactitud de la observación liipocrática dfí 
lodos tiempo?. Hemos visto en primer lugar que eif el 
invierno y primavera, cuyas estaciones se manifestaron 
con sus cualidades propias, las enfermedades rein.inle't 
fueron las correspondientes á cada (estación, y no ofrecie­
ron carácter ninguno especial que influyera en su rurso 
ordinario y natural terminación. Al paso que en el eslío,’ 
íiue tanto'fee separó de sus condiciones regulares, presen­
tando las lie un otoño anticipado, imicbas de las dolencias 
estacionales ofrecieron mayor gravedad en sus síiilomas,- 
y todas, aun las más ligeras en la apariencia , una resis­
tencia insólita á los medios Lerapéuticos mejor indicados; 
lo cual está conforme con !a observación hipocrática , de 
que en las estaciones regulares las enfermedades sigue» 
su curso ordinario y tienen una buena lenninacioi>, mien­
tras que on las irregulares smi inconstantes en su mar­
cha , y se juzgan de un modo desfavorable;.(Aforis. 8. , 
Sec. 3.“ ) . . .

liemos observado también que el- carácter pernicioso 
que adquirieron las enfermedades del eslío al_ cambiarse 
su constitución atmosférica, conlimió manifestándose bajo, 
igual forma on las dolencias del otoño ioincdiato, sin em- 
Ijar̂ ’o de liaber ofrecido .esta cslacion sus condiciones pro- 
piar y regulares; lo que no.s hace ver que la cansa desco- 
nociila que dió lugar al cambio de la conslitucioii atmos­
férica üel estío , persi.slió también durante ol otoño 
iiimoiliato, pues aun cuando no la podíamos apreciar por 
nuestros medios fjsicos , compreii^líamos sin embargo su 
existencia par los fenómenos morbosos (uie so observaban . 
en el cuerpo liumano...Por cuya razón decían lo.s médicos-. 
de los últimos.siglos,,que el carácter d') las enferiDcda—
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(los reinantes no siempre guarda relación con la índole 
(le los fenómenos atmosféricos sensibles, pues depended 
veces de cualidades del aire que se nos octillan.

Finalmente , la comisión cree de su deber hacer obser­
var 3 la Academia, que en el estudio que viene liaciendo 
do algunos años ó esta parle de las enfermedades estacio­
nales, bajo el punto de vista hipocrático, lia visto com-
Tobados algunos licchos relativos á la doctrina de lasl ------- ----------------------------------------------------------------------  “  .  . -  -  .  ^  .V .  J U . J

constituciones médicas; cuales son la influencia que ejer­
ce un genio epidémico domiiiiinle en las diversas ení'er- 
inedades de todas las estaciones, observada en 1853 con 
el cólera asiático; !a <|ue ejercen asimismo las condicio­
nes de una estación en las enfermedades de la inmedia­
ta, como sucedió con el estío de 1836 respecto al otoño 
siguiente; y las modificaciones que sufren las dolencias en 
las estaciones irregulares, asi como el carácter común que 
presentan á veces en dos ó más estaciones consecutivas, 
cualesquiera que sea la índole de los fenómenos atmosfé­
ricos sensibles, según hemos visto en el estío y otoño del 
año último.
, Madrid 27 de mayo de 1858.— Tomás Santero .~L uis  
Colodron. — Luis M aflinez Legones. — Gregorio Es­
calada.

P liE lV S A  M E D IC A .

CIRCJIA .
A b eja : lu n c r le  á  c o n n o cu cn c la  d o  s a  p ic a d u r a .

El Qualerly journal o f practical medicim and surge- 
ry ha publicado la curiosa observación siguiente, recojida 
por el Sr. N iv is o n :

Un arrendatario de unos 30 años de edad, que disfruta­
ba perfecta salud, fue picado por una abeja en el lado de­
recho del cuello, el 8 de agosto tie liioé. Este accidente 
le había sucedido con frecuencia, y siempre había sido se­
guido (le unii liincliazon cunsiderable y de. inílainacion 
focal; pero aquella vez esperimentó en el acto un vivo do­
lor, aunque sin que sobreviniese rubicundez ni hinchazón. 
Arranc(i el aguijón con los dedos, y á las dos horas des­
pués comenzó á sentirse mal, y tuvo náuseas seguidas 3 
muy poco tiempo de vómitos. \luy luego los vómitos se su- 
cedie.‘'on con intervalos más cortos y la respiración se puso 
difícil y npriinida. No liabia vestigio de inflnmacion alre­
dedor de la picadura, de donde se dedujo que el veneno 
Jiabia entrado directamente en el tórrenlo circulatorio y
había sido absorbido al instante. A la mañana siguiente
los vómitos continuaron y sobrevino diarrea ; el pulso es­
taba débil y pequeño, pero con la frecuencia norma!. El 
sernblanle e.>>ttiba pálido, descompueslo y demostrando an­
siedad. A pesar del trnlnmienlo, que consislió’en sinapis­
mos al epigastrio, aguardiente, ópio, calomelanos y qui-
nina, el enfermo murió á ios seis dias después del ac-
cidente.

—Dejamiis á la consideración de nuestros lectores las 
consecuencias que de este hecho se d'’^[)reqilen, al menos 
con respecto al pronóstico do tales le-riones.

M A T E R IA  M ÉD ICA.
P c p a ln a i  n u e v o  e l ix ir  «le c a ta  a u a ln n e la .

El Sr. CoRvisART, á cuyas perseverantes investigaciones 
se debe el que la pepsina baya entrado en el dominio de 
la terapéulii'a, administra esta sustancia , bien en forma 
de polvo mezclado con almidón, polvo inerte á propósito 
para asegurar su conservación, bien en disolución mez­
clada cou el jarabe de cerezas ó el elixir de Garus.

Estas diversas preparaciones son ciertamente las más 
adecuadas para detí'nninar entre el bnln alimenticio y el 
fermento dige>tiv(j, el contacto inmediato que debe ope­
rar la metamorfosis (ventaja que no presentan en el mis­
mo grado las demás fórínulas propuestas en estos últimos 
tiernpos). Sin embargo, dice ei Sr. Miauik en la Union 
medícale, creemos deber dar la prefíTencia á la ingestión 
de la pepsina en el estado líquido, porque es más fácil in­
gerir un líquido que un cuerpo pulverulento, y sobre lodo 
porque en el estado líquido es muclio mas fácil enmasca­
rar el gusto fermentescible, bastante nauseabundo, propio 
de la pepsina.

Además el jarabe de pepsina, por otra parle bastante 
agradable , cuya fórmula hu dado el Sr. Corvi.sart, no es 
susceptible de larga conservación, y el elixir de Garus 
pftpsinado revela demasiado la presencia del fermento y 
deja que desear respecto ai sabor. Yo pues, añade el se­
ñor Mialhe, á instancia de algunos compañeros he inven­
tado una fórmula exenta de los mcncionaiios inconvenien­
tes, y creo liaber obtenido buen resultado asociando ¡a 
pepsina á un vino generoso, adicionado con alcohol y con 
azúcar, en cantidad suficiente para enmascarar el sabor 
particular del fermento.

Hó aquí esta fórmula :
Pepsina amilácea (prepa­

rada segmi la fórmula 
de los Sres. Corvisart 
y Doüdault) . . . . .  6

Agua destilada......................2 i
Vino blanco de Luncl. . 34
Azúcar blanca...................  30
Espíritu de vino fino á 33 

grados.............................. í2
Se ponen estas sustancias en contacto hasta la perfecta 

disotucioii del azúcar, y se filtran.
Este elixir es de un gusto muy agradable; las mujeres 

y los nmos le toman sin repugnancia alguna y liasta con 
placer. "

Se administra inmediatamente después de cada comida 
á la dosis de una (juebarada de las comunes, que contiene 
justamente la cantidad de pepsina necesaria para la di­
gestión, es decir, f gramo ó sean 18 granos.

grams. (dracma y media)
— ( 6  dracmas.)
— (13 y V* id.)
— ( 1  onza.)

PATO LO G IA IN T E R N A .

— (3 dracmas.)

F lo b r o  p u e rp era l.

Siguiendo nuestra comenzada tarea sobre este asunto, 
trasladamos á continuación las conclusiones del discurso 
del Sr. Güerin acerca de la fiebre puerperal, en la discu­
sión de la Academia de Medicina de París, que son las 
sigiiienles:

1. ® La herida placentaria á consecuencia del parto se 
presenta bajo dos estados lisiológicios diferentes: como he­
rida cerrada no descubierta, según que permanece y se 
cicatriza al abrigo del aire, es decir, se organiza Inme­
diatamente; como herida descubierla, supurante, según 
que pennaiiece en comunicación más ó menos permanen­
te con la atmósfera.

2. ® Las condiciones fisiolíágicas que deciden de uno 
ú otro de estos dos estados, son la persistencia (iel abul- 
laraiento ó dilatación del ú tero , cuya contracción se de­
tiene bajo la itinuencia de una esp”ecie de inercia ó do 
parálisis, y la persistencia de la abertura del cuello y de 
la vagina, dependiente de la misma causa.

_3.® Los accidentes patológicos que se bailan unidos 
directamente á la condición do la herida uterina supuran­
te son los siguientes: alteraciones especiales de los coá­
gulos sanguíneos y de los loquios; supresión más ó menos 
complula de (a secreción loquial, rcoínplnzada por la su­
puración ; reabsorción de los líquidos alterados por las ve­
nas y los linfáticos, y el paso de los misinos líquidos á tra­
vés de las trompas uterinas.

4.® La fiebre puerperal, que tiene su principal punto 
de partida en esta alteración sut generis de la herida ute­
rina, debe comprender en su forma etiológíca el estado 
-puerperal anterior del sujeto, la infección ó la intoxica­
ción , Tesa\\.hn\.eí del medio infectado; como el
carácter (Je ía herida interna descubierta compremíe la 
naturaleza particular de la herida? del líquido que la baña 
y de la función especial de que em inmediato asiento.

3. ® La fiebre puerperal, considerada como efecto co­
lectivo y como resultante de todos estos elementos etio- 
lógicos, puedo y debe conservar esta denominación y 
quedar como una enfermedad aparte, cuya naturaleza y 
caractéres son tan distintos como los elementos eliolíígicos 
que la dan origen.

6. ® La lieiire puerperal epidémica no es mas que la 
fieimi puorperul ordinaria, 3 lu que viene á agregarse una 
dosis muyur drl miasma puerperal, elevado á su más aita 
propie.lnd tóxica; y la fiebre puerperal fulminante no es 
otra cosa que la más elevada espresion de este envene- 
naiijienlo.

7. ® El contagio de la fiebre puerperal existe como bo­
cho de trasmisión de la enfonnedüd de uii individuo á 
otro; preséntase bajo dos formas principales: bajo la for­
ma de infección miasmática general. y bajo la de tnocu- 
lacion directa uterina. La.s dos formas son casi siempre 
simultáneas en las mujeres que paren en las casas de ma- 
Icruid.ad.

8. ® El tratamiento de la fiebre puerperal presenta dos 
grn¡ule.s indicaciones: l .° ,  favorecer la cicatrización in- 
inediala de la heiida uterina; 2 .°, restituir en lo posible 
¡a li-ridu uterina que tiende á^supurar á la condición fisio­
lógica de licrida cerrada ú oculta. Les medios propios para 
llenar esta dolile indicación son el cornezuelo de centeno, 
administrado imnediutameiUe después del parlo, cuando 
ja inercia del útero parece querer persistir. Las (Jemas 
indicaciones son suniinistr.idas por l(ss diferentes estados 
lorqtie [..i<an d  útero, sus anejos y la economía entera 
lajft̂  la influencia de la alteración y de la reabsorción de 
os líquidos uterinos.
_ 9.® El estudio profundo de la fiebre puerperal, la con­

sideración de sus ilivfu-sos elementos patológicos están de 
acuerdo con los resiiilailos de la estadística, para hacer 
considerar los establecimientos de maternidad como ins- 
tiiiicimies peligrosas y mortíferas, y exijir como un gran 
progreso la supresión radical de tales establecimienLos,
bajo cualquier forma y denominación que se presenten.

O BSTETRICIA .
D ia g o ó flllco  d o  !a s  p rv sen ts ie lo u es  d e  T é r ü e e  y  p ost-  

cioD o c c ip ito -a n te r fo r .

Fundándose el Sr. B elt.uzi en cierto número de obser­
vaciones, lia llegado á (as conclnsioiies siguientes, relati­
vas aj diagiK^slico de las posiciones occípito-anleriores:

•• .f"-* cabeza dej feto, cuando .se aproxima al fondo (Je 
la pelvis, en las posiciones occípito-anferiores, corresprm- 
dc por su fontanela anterior á uno ó ío tro  lado del coxis.

 ̂2. (mando la cabeza Jlega á tocar el fondo de la pel­
vis, y después de Itaber ejecutado el movimiento de rota­
ción iiitíírior, dicha foriLatiela cae precisamente solire el 
verilee (Icl C(5xis, inieniras que la fontanela posterior se 
encuiMilra por debajo del fondo inferior del pubis de me­
dia á una pulgada.

3. ® La relación arriba mencionada, entro el coxis y la 
fontanela anterior, persiste* hasta la salida de la cabeza 
fuera de la vulva, signiendq la misma fontanela el des­
censo ó depresión del coxis.

4. ® Es de grande utilidad haber establecido en la pél- 
vis un nuevo punto de demarcación , tal como el coxis, 
porque confrontando con é l , por ejemplo, en las pre.«en­

conocimiento debo á mi esceíente compañero y amigo, el 
Dr. P’oüCEiRor,, que lia tenido ocasión de observarla en 
el departamento ae Oltieres, cantón de Privas (Ardéche).

Una nina de 8 d 10 años fué conducida por sus padres 
ante las religiosas de aquel punto, para preguntarías lo 
que deberían íiacer contra una eiiferinedad de ios ojos que 
padecía. Tratábase de una coniatuiviiis intensa con kera- 
titis, que (.Jaba lugar á una fotofobia muy marcada, lagri­
meo, etc.; enfermedad que cim grande asombro de'los 
padres, había resistido á una práctica, á la que la igno­
rancia y la superstición han concedido en el pais gran 
poder en las afecciones de los ojos. Esta práctica, que se 
remonta á una época muy remota y cuyo origen se des­
conoce, consiste en introducir entre los [lárpados, por 
el ángulo e_slerno ordinariamente, una chinita ó gui­
jarro pequeño, liso, piano, de forma oval y del volu­
men de un hueso de guinda; cliinila que por los movi­
mientos dejos párpados y d(d globo del ojo camina en­
tre este último y el velo membranoso, y va por lo general 
á los pocos instantes á presentarse y salir por el ángulo 
intiirno, después de haber, se dice, efectuailo la sepa- 
rai'ion de la causa del mal. Y aquí se hace necesaria una 
esplicacion.

Preténdese en dichos países que todas las enfermeda­
des de los ojos son debidas á la presencia de la dourre, 
palabra que en el lenguaje del pais quiere decir nube, 
copo, el cual por su presencia en el ojo produce en él 
diversas issiiines. Arrastrada la óourre, desalojada por la 
chinita, el ojo debo curarse. Pero en ci hecho en cuestión 
semejantes maniobras, repelidas varias veces, no habían 
producido ningún buen resultado, y para colmo de des­
gracia, un dia la china se quedó retenida debajo de los 
párpados.

Los patJres aseguraban que no la liabian visto salir 
desde hacía ocho dias que había sido introducida, y su 
desolación ó desconsuelo, no tanto consisiia en el le'inor 
de que la permanencia de dicho cuerpo estraño agravase 
el estado del ojo, como en el detrimento que para ellos 
resultaba de la pérdida de dicha piedra, á la que se atri­
bula un gran valor; pues no todos la poseen , y el afortu­
nado campesino, poseedor en aquella ocasión de tan ma­
ravillosa alhaja y que la prestaba á todo el que la nece­
sitaba , no la hubiera d.ado por 300 francos. ¡Concíbese el 
inmenso dolor de todos los interesados!

Sin embargo, c(in la permanencia de semejante cuerpo 
estraiio, el estado del ojo habla empeorado y los párpados 
estaban más tumefactos, mas dotorido.s. En esto se enn- 
•sulló al Dr. F o lu e ir o c , que en aquel momento se halla­
ba en dicha localidad. Eii virtud de las seguridades que 
se le dieron acerca de la existencia do la piedra en el 
ojo, intentó esiraerla; pero no era apreciable al esterior 
por relieve ó prominencia alguna: el dedo paseado sobre 
los diversos puntos de los párpados no con.seguia perci­
birla, lo cual se debía al abultamiento de las conjuntivas 
y ai dilici! exámen de la criatura, indócil á causa del dolor 
y pj miedo. Por último, después de algunas presiones di- 
rijidas en cierto sentido, la piedra se escapó con grande 
alegría de los cireutistanies.

Practicáronse lociones frías en el ojo, no habiendo 
vuelto á ver á la niña el Dr. Fo ug eiro u , que á poco tiempo 
partió puYa París.

— Parece imposible que existan tan estrañas prácticas 
y que hay;i quien tenga en ellas confianza; y sin embargo, 
cuando se ve que existen, im puede utu. menos de creer 
que deben tener algún fuinlamonlo, por mas que igno­
remos la razón etiológica ó do otra especie, que las ha 
dado origen , y las sostiene y perpetúa cutre cierUs 
gentes.

S IF ILO G R A FIA .

S ín iis :  d e  la  v a eii^ a ^ lo n  com o m ed io  ea r a ttv o  y  pro- 
H lúctico  d e  e s t a  o n ferm ed sid .

Iliciones de vértice, la sutura y la fon’anela que á él es­
tán (iróximas, se establece con más prontitud y seguridad 
el diagnóstic(f de la posición.

O FTALM O LO G IA .
C a erp o  e o trn S o  e n  e l  «»Jo ? ■t.-igiilar traC araleoto  

p a ra  lo o  e a fo r m e d a d e s  d e  loa  o jo s .

En un periódico que tenemos <á la vísta, dice el doctor 
L a m a est r r  lo siguimite, que no d-qa de ser curioso : 

Debería hacerse una colección de todas las práclfcas 
médicas más ó menos escéniricas y ridiculas, oreadas 
por fa ignorancia y la superstición. Hé aquí una, cuyo

El Sr. Ju.sTiN Lükomski ha escrito varias memorias, 
en las que consigna los resultados de .<us observaciones 
acerca de la acción curativa v hasta cierto punto profilác­
tica de la sífilis, que cree, (fice, haber descubierto en el 
virus vacuno.

La sífilis (dice el profesor mencionado) pue-de curarse 
por medio de la vacunación; sin embargo , solo en muy 
raros^casos, cuando la ení'crinedad e.s muy ligera y también 
más ó menos reciente , basta tina sola vacunación. Onii- 
nariamente se necesitan varias vacunaciones sucesivas, 
(3inco, seis y aun más, según la intensidad y la antigüe­
dad de la enfermeiiad. La disposición individual debe in­
fluir en el número necesario de vacunaciones. Estas 
deben ser sucesivas, es d(ícir, que es necesario dejar que 
obre por algún tiempo e! virus vacuno primeramente ino­
culado, y'iuftgo inocular de nuevo. El espacio que me 
parece má.s conveniente dejar pasar entre las vacunacio­
nes es una semana. El número de picaduras en cada 
vacunación depende necesariamente de la cantidad de 
virus vacuno de que se dispone; pero yo orco que cuan­
tas más picaduras se hagan y más virus se deposi­
to en ellas, mejor será. Pero la condición principal á 
la que sobre todo debe prestarse atención , conside- 
raiidtjla como sine gua non es la frescura , ia energía; en 
una palabra, la buena calidad del virus. Obrando como 
digo se ven disiparse prontamente todos los síntomas de 
la sífilis primitiva y constitucional: urelritis y vaginitis. 
úli:eras_ venéri^as primitivas , bubones, esorecencias y 
vejetacione.s (liversas, pústulas, pápula.s, y en general 
todas las variedades de sifilides. De todos estos síntomas, 
las escrecencias y vtqetaciones son las que más, y las 
pústulas y pápulas las que menos pronto se disipan; al 
menos esto es lo que ha tenido lugar en los casos por 
mi ob-ervados. La desaparición completa de los síntomas 
se efectúa por U vacunación sola sin el uso de remedio 
alguno interno ó eslerno, ni aun lociones con agua, y sin 
dieta alguna.

Concluye el autor manifestando, que e.s todavía impo.si- 
ble saber .si el virus sifilítico queda enteramente deslAiido
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en la economía con este tratamiento, ó si los accidentes 
reaparecerán después de un tiempo mas ó menos largo; 
pero que liay ¡nolivo para espf*r;ir que por medio de un 
Iratamienlo continuo y sulicientemente prolongado, se 
pueda no solo curar los síntomas, sino también anonadar 
t) destruir completamente el [irincipio del mal. ; _ _

—Si fuera cierto que entre el virus vacuno y el siíilíli- 
co existiese esta esyecie de antagonismo que de lo es- 
puesto por el Sr. Lukom̂ ki parece resultar, sería este un 
gran descubrimiento ; entre otras razones, porque, como 
dice su autor, á este método no se le pueden dirijir los 
cargos que so han hecho á la siülizacion.
T o s t ie u lo :  u n g ü e n to  ilc  $ ícott e n  la s  In d u ra c io n es  

«lo e s to  ó rg a n o .

El Sr. Goülson, en el hospital de Sainle-Marie, trata 
las induraciones del testículo aplicando sobre el escroto 
un lra¡ua untado con el ungüento de Scott y encima un 
pedazo de franela y un tafeten engomarU?, todo sostenido 
por medio de un suspensorio bien hecho. De esta suerte el 
enfermo puede andar de una parte á otra y la curación se 
obtiene rápidainenle. El ungüento de Scott es el cerato 
hidrargírico compiie.slo de la farmacopea de Lóndres; con­
siste cu una mezcla de,ungüenta mercurial de lo más 
fuerte, de cerato jabonoso y de alcaníbr.

En la actualidad está el Sr. Coulson iratando un caso 
de induración inílamaloria de la mama, en una mujer, por 
medio de aplicaciones de, e>(e ungüento combinadas con 
la compresfotij como Scott liabia recomendado en 1828.

Ptw la Prensa médica, E. Casielo S erra.

AíSU\’T O S  P R O F E S IO N A L E S .

por
■lias
idio
sin

Algunas palabras sobre un articulo de L \ Esp.VÑA, en 
que toca la cuestión de la asistencia m édica de los pue­

blos pequeños.

Es bastante comnn, aun en personas río reconocido ta­
lento y de vasta iiislruccinn, ¡iprociur mal los hechos y 
discernir por consiguienle con poco acierto al tratar de 
puntos que atañen a la práctica rio la medicina. Es esta 
tan difícil, ..está lierizada de tantos disgustos y penali­
dades, que no tiene nuda de estruño que se retraigan to­
dos de estudiarla á fuiuhi: una cosa es ver este ejercicio 
en los demás, y otra muy ilifcrente el practicarlo.

El arreglo de los partidos médicos, y por consiguiente 
la creación de una clase do menor categoría para la asis­
tencia niédica de los pueblos de corto vecindario, lia sido 
asunto que se lia dilncidailo con estension en este perió­
dico , y sobre el que no he emitido mi opinión (aprove­
chando la favorable acojida qué dan á mis humildes es­
critos los amables ilireclores de El S iglo  M é d ic o ), no solo 
por lo poco que podría pesar en la balanza de la discu­
sión, sino por im sobrerairgar estas columnas con artícu­
los sobre lui nii.siiio tema , ifue no harían más que repro­
ducir en un semillo lo que tanto se ha dicho en toiios.

Lo que ahora me mueve á tratar de este asunto ha sido 
la lectura del arlíinilo inserto en el número 3,74b del pe- 
liódico titulado La España, del 11 da julio de 1838. y 
que es el cuarto lic la colección que bajo el título de E xa­
men de la ley de ¡nslrúccion pública está publicando el 
Sr. D. Ramón Orti/. de Zíírale. AgratUible es por más de-- 
Un concejilosu loctiira, y lo sensible es que no se eslieii- 
da en ellos más sobre las diversos puntos que con tino 
tra ta , iiiculeaiido verdades de suma entidad. Pero en 
medio de ellas, emib* razones contraía creación dalos 
médicos y farmacéuticos habilitados, con las que no pue­
do estar cumplelamento de acuerdo, por lo que voy á 
esponer.

Lean primero mis comprofesores los párrafos que dedi­
ca el Sr. Ürtiz de Zúrale á este asunto :

«Nunca el legislador, dice, debe sentar oí absurdo prin- 
jfcipio de que la vida y los derechos de los que moran en 
«pequeñas poblaciones tienen menor importancia que la 
»vida y los derechos de los que liubitan en grandes capi- 
«tales. No olislanle , la ley de Instrucción pública incurre. 
)>en ese defecto, urdenaniio que solo el grado de bachiller 
»cn l'urmácia y medicina sirva para ejercer estas profe- 
«siones en pueblos que no pasen de 3,000 almas. El hom- 
t)bre es igual domle quiera que se encuentra, y e! acci- 
»dente déla  localidad que ocupe, no le pueden hacer 
«variar en In que toca tan de lleno á la conservación de 
»su. existencia.»

«Enlregiidos ios pueblos menores de 3,000 almas á mé- 
»dicos y raniiuoéulicos que no han concluido sus estudios, 
>».y ú los prai'ticuiiles, porque también se suprimen im- 
sprudnnieniRiUe los cirujanos, se abandona por completo 
»)a salud pública, ramo el mas importante de la admi- 
»nislracion. Y el abandono es más alarmante, si seatien- 
))de á que en España las poblaciones agrícolas de corlo 
nvocindario forman las tres cuartas parles de la nación 
jjentern. Como quien no hace nada, condena la ley á la 
»iniiieiisa mayoría ile los españoles á una iniperfecla'asis- 
wtencia mé li(y-qmrúrjico-fiirmacéutica. Los que en la 
Dcórtc legislan se olvidan de que esas fracciones que des- 
«precian son la mayoría del pueblo español, y forman un 
mmmero superior de millones de habitantes, al de los mo- 
Mradores de la.s capitales. »

Estoy muy conforme, como no poilia menos de suce­
der , con el primero de loŝ  ¡lárrafns que acabo de copiar, 
ocurriendoseme observar únicamente, que de la misma 
manera que el legislador debe velar p<ir la^vida y lo.s de­
rechos di! ios que habitan en pueblos pequeños, del mismo 
modo debe hacerlo por los derechos de los profesores. El 
Sr. D. Ramón Orliz de Zarate en su reconocida ilustra­
ción, comprerHi-rá que para que exista esa igualdad, sería 
necesario que lis puehio.s so igualasen también, aumen­
tando en la debida proporción á los profesores los suel­

dos y honorarios, mezquinos en demasía, que en ellos 
perciben.

Pero en lo que principalmente me dispensará que me 
aparte de su opinión, es en lo que espresa en el segundo 
párrafo, cuando dice «que queda abandonada por comple­
to la salud pública por la supresión de los cirujanos,» y 
que con la creación de los médicos y farmacéuticos habi­
litados «se condena á una imperfecta asistencia inédico- 
quirúrjico-farinacéulica á los pueblos menores de 3,000 
almas.»

Soy muy partidario de que no exista mas que una sola 
clase de profesores, como sucede entre los jurisconsultos, 
para el ejercicio de su [acuitad , á cuya clase distinguida 
pertenece el Sr. Ortiz de Záralc; pero es necesario con­
venir para que esto se realizára, en el aumento de dota­
ciones de que antes he hablado, y al que los- pueblos se 
encuentran siempre tan paco dispuestos.

No hay mas remedio que pasar por ello, pues de no 
crear otra clase inferior de facullulivos, cuya carrera sea 
más corta y menos dispendiosa, veríamos entonces des­
amparada [a asistencia médica de esos pueblos pequeños; 
porque suceileria lo que,sucede hoy, que los (¡ue gastan 
un capital de tiempo y dinero y la mejor parle de sus año» 
en un estudio árido y trabajoso de suyo , solamente obli­
gados de la necesidad , con cortas escepciones, se limitan 
á las peifueñas aspiraciones que les peoporeioua la prác­
tica de los pueblos pequeños, y se recuiiceiUran en las 
capitales donde al menos üonen e.sporanzas de mejor 
posición. *

Ahora bien, convencidos de la necesidad de esta clase 
inferior, ¿será la que se crea por la ley de Instrucción 
pública proferible á los cirujano.s, cuya supresión califica 
de imprudente el Sr. Ortiz de Zarate? Suplico á este se­
ñor vuelva á echar una ojeada sobre la ley objeto de su 
examen , y vea las asignaturas que á los médicos y farma­
céuticos habilitados se les señalan en ell/i. Vea también 
en los planes de estudios anteriores las que cursaban los 
cirujanos, y creo que después de este exámeri no dejará 
de reconocer, que lejos do ser imprudente su supresión, 
es beneficiosa para los pueblos pequeños, pues se reem-- 
plazaii por profesores de mayores estudios, y que estan­
do autorizados para el ejercido de la facultad eii sus dos 
ramos de modidna y ciriijía, evitarán las iiitnisionOT que 
en esos pueblos .se ven obligados á practicar los cirujanos, 
por no haber mas que ellos que socorran á la humanidad 
en sus dolencias.

En cuanto á la imperfecta asistencia méJico-quirúrjico- 
farmacéutica á que, .según la o(iin¡oii del Sr. Orliz de 
Zarate, quedan condenados los pueblos de que tratamos, 
no lo creo así, por cuanto son bien pocas las diferencias 
que entre los médicos y farmacéuticos habilitados, y los 
licenciados en medicina'y cirujía y en farmacia señaia la 
ley en sus estudios. Vuelva á ver con detención la ley el 
ilustrado articulista de La España, y se convencerá de 
lo espuesto.

Si no fuera separóme de mi objeto ahora , yo señalaría 
al Sr. Orliz de Zarate dónde está el verdadero abandono 
de la .«atml pública por parte del gobierno: solo le diré 
que una de las primeras cosas que su cuidado exije, es 
un buen arreglo de los [aarlidoj médicos. No le Iiablu de 
memeria , se lo digo por o.spericncia, pues antes de per­
tenecer al cueriK) de Sanidad de la Anna<hi, eiRre cuyos 
profesores me cuento en la actualidad , lie ejercido en 
pueblos pequeños y los conozco bastante bien, así como 
sus desvcntajíis y sus necesidades, j Ojalá algún dia se re­
conocieran estos! j Ojalá mirase alguna vez el gobierno 
por ellos ^ tendiera una mano vérilad.íranieiite paternal 
al remedio de la higiene y saluhridad iiública, y de los 
profesores tan ahaiidonados, tan escarnecidos ho.v!

Algociras 20 de julio de 1838.
J. DE Eeostarbe.

V A R IE D A D E S .

E l aotiguo Gabinete de H istoria natural de Madrid,

Eli la Gaceta de Madrid leemos las siguientes curiosas 
noticias sobre la fundación de este establecimiento.

La fundación del Gabinete de Historia natural no pasa 
más allá del año de 17 71, en que el sábio y piadoso mo­
narca español Cárlos Hí, de gloriosa memoria, admitió por 
real orden de 17 de octubre la oferta que D. Pedro Dávila 
le hizo del Gabinete de Historia natural que liabia forma­
do y tenia en París, persuadido del lusire que resultaría 
á la nación con tener un estadio en que aplicarse a tan 
Utilísima ciencia, y un maestro tan hábil cii_ ella que 
la enseñase y promoviese en sus dominios. lió aquí su 
contenido:

«El Rey lia venido en admitir la oferta que V. le ha 
hecho del Gabinete de Historia natural que ha formado y 
tiene en París, persuadido S. M. del lustre que resultará 
á la nación de tenor un estudio tan completo en qué apli­
carse á aquella utiJísima ciencia , y un maestro tan hábil 
en ella como V. que la enseño y promueva en estos 
dominios. , .

»EI lionrado modo da pensar de V. lia inclinado hacia 
su persona c! Real ánimo; y para distinguir y remunerar 
el celo que V. acredita de la ilustración de su patria, se 
ha dignado de concederle-durante su vida el sueldo de 
1,000 doblones sencillos anuales, que se lo satisfará por 
Tesorería mayor; habiendo resuelto S. M. seje considere 
y abone á V. desde principio del corriente ano para que 
así pueda costear sus viitjes de ida y vuelta de París.

»A fin de que se coloquen en Madrid en debida forma 
las preciosidades acUiaIc.s’ del Gabinete y las demás con 
que el Roy providenciará enriquecerle, según las repre- 
seniacione.s que V. lia^a, como también de que se veri- 
liquo la iustruccion publica que desea S. M, excitar en.

aquella clase, lia nombrado á V. Director del mismo Ga­
binete con encargo especial de que le tenga á su cuidado 
y procure difundir el gusto y nociones de tan importante 
materia.

» Se. dará comisión á D. Francisco Ventura de Lloverá, 
Tesorero del Real Giro en París, para que, interviniendo 
D. Fernando de Magallon, secretario de Embajada de S- M. 
cerca del Rey Chríslianí.simo, disponga se encajonen á 
satisfacción de V. y se eiivien á España las piezas de qae 
consta el Gabinete, con órden de que supla, decuenta d«í 
Real Erario, lodos los gastos que con este motivo se oc«r 
sionaren.

«Participólo á V. para su inteligencia, y ruego á Dios 
guarde á V, muchos años como-desen. San Lorenzo el 
Real á 17 de octubre de 1771.—El Marqués de GrimaWi. 
—Sr. D. Pedro Dávila.»

No tardaron, en virtud de la anterior resolución del 
Rey D, Cárlos III, en remitirse á España las coIccefooGS 
qué formaban el Gabinete de D. Pedro Dávifu , y ailemás 

‘algunas otras que se dispuso se coinpráran en París con 
igual objeto. De Oran se remitieron al Gobierno tres ca­
jones de curiosidades científicas, apenas se divulgó el 
proyecto del monarca., y de dll'erimttfi depeniieiicias del 
Estado y de diversas provincias comenzaron á enviarse á 
Madrid objetos de los tres reinos de la naturaleza con el 
lin decotnplacer al sabio Rey, no rneiioÉ quo para coád-  ̂
yuvar al mayor brillo del nuevo .Museo. El mismo Gar­
los III destinó en seguida varias cu rio s^d es  de su pro­
piedad particular para enriijuecer el Gunincte, y cri vísta 
de tan plausible entusiasmoon favor de lascfencia's, liastiv 
muclios p.’irticubres súbditos de S. M. dentro ó fuera d© 
España, enviaron objetos y colecciones, inlentaiido-ú por­
fía el pronto desarrollo deí establecimiento.

Seria interminable la relación de los objetos más Ó'me­
nos importantes que durante los años de 1772,'1773, 
1774 y 1773 filó adquiriendo el Gabinete de Historia 
natural, ya por donaciones del monarca, ya por regalos- 
particulares, en términos que desde 1773' se conoció la 
necesidad de buscar un local á propósito en donde se co­
locasen y clasHicasen lodos, estableciendo de un modo 
oliciiil su conservación y aumento.

Habíase pensado en un principio en utilizar para Gabi­
nete de Historia natural la casa quo en la.calle del Are­
na! tenia el Duque de Arcos, y aun se habían dado para 
ello las instruccioiies convenientes; liadla que por fin se 
dispuso al efecto, deüuitivainentei, el piso segundo de la 
casa de la calle de Alcalá en que hoy permanece.

En la Gaceta del martes 2 de enero de 1773 se díó no-' 
ticia al púiilico del importante cslablecrmictilo d-el (?cf- 
binete de Historia natural, que se lia llamado larnhieii 
así a! propio tiempo í[ue Museo de Ciencias naturales, y 
más adclaiile se avisó también, por medio del peiiódico 
oficial, «que desde el dia 4 de noviembre en que se cele­
braba el glorioso nombre de su fundador Cárlos l l f , em­
pezaría á franquearse la entrada ú ijiiien gusia.se do ver 
y examinar las preciosidades que contenía, suminislráii'- 
dose anlicipadamenie, por el Rircctnr 1). Dcilro Fraiicif 
Dávila, numero determinado de billefes, con el ilude 
evitar ia confusión que resultaría si á un mismo tiempo 
concurriesen juntas inuclias personas.» Se ofrecía tam­
bién que «después se señalariaii dias fijos de cada sema­
na, en ios cuales estaría abierto en huras competentes el 
Gabinete para todos los sugelos que quisiesen acudir á él, 
ya fuese movidos de- la curiosidad, va impelidos de amor' 
al estudio de las ciencias naturales,' tan conducentes á la 
ilustración y utilidad común.

La primera apertura pública so verificó, en efecto, el 
dia 4 de noviembre de 1770. Un concurso inmenso , que 
no liabia olvidado procurarse del Director del Museo los 
correspniidieiiles pernii.<os da entrada, acudió á admirar 
los mil diversos objetos raros que poseía ya el Eslalileci- 
miento. Fué preciso enviar algunos soldados para que no- 
ocurriesen atropellos en la entrada, y establecidos pró- 
viamente en las salas los dciiendieiites del Museo, iban 
iiitroducioiido á ios curio.sos, liaciéiuloles luego salir por 
otra puerta (I). Las sencillas dis¡)(i»iciones que so toma­
ron en aquellos dias fueron los primeros reglamentos del 
Establecimiento, que contando poslt-riormento con más: 
objetos y más empleados, debioro n necesíiriamenle irst> 
ampliando hasta llegar á los de núes tros dinrv

La liebre amarilla del Ferrol'.

Saben ya nuestros lectores que desgraciadamente s í - 

han presentado casos de fiebre amarilla en el Ferrol, cii 
la tripulación del vapor Isabel I I ,  quo habia llegado algún 
tiempo antes con cl correo de la i.sla de Cuba. Hasta la 
feciia de las últimas noticias eran diez y siete tos atacados 
y cinco-los muerto?, y se asegura que lodos procedían det 
referido vapor. Iiimediatameiile se lian lomado las medi­
das que el caso requería, enviando el buque inferiado al 
lazareto de 'Vigo como de patoiile sucia y accidentes á 
bordo, sujetando á observación los demás buques exis­
tentes en cl Ferrol, incomunicando el liospilal donde- 
están los enfermos con cl resto de la población, y consi-- 
derando como de patente sucia la.s procedencias del refe­
rido puerto á su introducción en los demás de España.

Estas providencias, unidas á la benignidad del clima y 
buenas circunstancias del Ferrol, nos hacen esperar que 
el mal no adquiera grandes proporciones, cundiendo por 
aquella costa y propagándose más ó menos tierra nden-

(1) Púr real drdpn dt- 27 do agosto de 177?> rl ftpy creó las priinrras 
plazas para sorvirio del Mu.sco, S saber: uua ció conserjo con M rs. dia­
rio.-; otra do portero con 8 rs. diarios, y oirá do bnrrortdoro ninÓ rontos 
diarios, cuyos suol;k)s cleiHaa siüsfaderoo-dol producto dn l06 peridii- 
e<¡SrGíuMa } ¡i eritutia.

Ayuntamiento de Madrid



2fi4

tro. Pero semejantes licchos deben servir de lección y de 
estimulo, para mejorar cuanto se pueda la legislación sa­
nitaria, lejos de propender á aboliría como se liace en la 
actualidad, reduciendo en interés del comercio las pre­
cauciones que se adoptan á proporciones insignificantes.

S i, lo que no parece probable, lomase incrcmenlo la 
enfermedad, declarándose bajo la forma epidémica, 
creemos que el gobierno redoblaría su celo para disminuir 
en lo posible los desastres, dictando al efecto disposicio­
nes oportunas, entre las cuales deberla contarse la de 
enviar á los sitios invadidos una comisión facultativa, 
compuesta de profesores acostumbrados á tratar esta do­
lencia en las Antillas, que por cierto no faltan entre 
nosotros.

Seguiremos el curso de los acontecimientos, y tendre­
mos á nuestros lectores al corriente de lo que suceda.

Casos de hidrofobia.

Sabemos que en varios puntos se han presentado casos 
de hidrofobia en la raza canina, sin duda á consecuencia 
de los fuertes calores de los dias últimos' y no será eslra- 
fio que tongamos«que deplorar muchas desgracias, porque 
á pesar de los repetidos bandos de las autoridades, jamás 
¡>e ponen en observancia de un modo completo y perma­
nente las precauciones que aconseja la prudencia, para 
evitar el peligro rio contraer una enfermedad tan espan­
tosa como es la rabia. Gomo si nada valieran las víctimas 
sacrificadas anualmente en medio de los tormentos más 
horribles y con las circunstancias mas á propósito para 
herir vehementemente la imaginación; como si fuera un 
mal de poco momento verse espueslo á cada paso á la 
mordedura de un perro rnbkíso, que nos condena á una 
muerte cierta y á un suplicio peor que la muerte; se des­
oyen por los gobernallos los mandatos y juiciosas adver­
tencias de la anloridad, y se abandona por esta la impres­
cindible vigilancia del cumplimiento de sus disposiciones, 
que vienen á hacerse siempre ineficaces, si no en el mo­
mento de dictarlas, al menos al cabo de muy poco tiempo.

¿Tan difícil sería generalizar en todos los pueblos el 
uso del boza! para los perros, matando sin compasión á 
cuantos vagasen sin este requisito? También nos parece 
que sería muy oportuno hacer pagar una contribución á 
los que mantengan perros sin necesidad reconocida. Por 
yltimo, cualquier medida, por dura que parezca, nunca 
lo será demasiado, cuando tenga por objeto librar á la 
humanidad de un azote, cuyo solo recuerdo inspira pavor, 
£i bien se le olvida fácilmente pasado el momento del 
peligro.

Estas y otras providencias importantes para el bien­
estar de las gentes, se adoptarían sin duda alguna, si hu­
biera verdaderas autoridades sanitarias, encargadas de su 
preparación y ejecución.

Per las Variedades:
El Srio. de la Rodaccioc, r.M»u.\Di) Sanfuuios.

C R O i\IC A .

Batallo aanitario ríe n n tlr íd .~ K n  laK n cn n itn  .<<«-
mana del corrienie mes variaron muy poco las aleccio­
nes meteorológicas v aluiosíéricas de las que rcin.iron en 
las otras semanas. EÍ lemiómetro se sostuvo einie los 27 y 
31", fil barómetro entre la sequedad y el revuelto y á las 26 
pulgadas y de 5 á 6 lineas; los vientos soplando con mayor 
ó menor fuerza del SE. y del SO., y la atmósfera unas veces 
despejada y otras con ráfagas, celajes y algunas nubes.

Tampoco sufrieron alteración las enfermedades remantes, 
que fueron idénticas en naturaleza á las que se observaron 
en el último setenario, aunque disminuyeron en numero. 
Sin embargo, se aumentaron las inierniitenies, algunas de 
ellas de carácter peniicio.so. También se observaron v.trios 
casos de reumati.smos, de dolores nerviosos, de erisipelas, 
anginas y de irritaciones gaslro-ÍHle.sLinales, entre lasque 
proilominaroii las diarreas, que en algunos enfermos llega­
ron á bacer.se disentéricas.

La mortandad fue muy escasa, y los enfermos que llega­
ron á sucumbir lo fueron de afecciones crónicas del tubo 
digestivo, de hidropesías consecutivas á infartos viscerales, 
de tisis ó de mielitis crónica.

Cólera  Mlii riindam oiito no h tiltia  a n u n ­
ciado la aparición de esta enfermedad bajo la forma epidé­
mica en algún punto de España. Lo que sí se lia observado 
este verano son frecuentes casos de cólera esporádico, de los 
que suelen preseuiarse todos los años en lu estación de los 
calores.

Qae ae eutupla.—Bo ro n i órrton so  hn  p ro h lb h ln
anunciarla venta de toda clase de medicamenUis, fuera de 
los establecimientos farmacéuticos, ordenámlnse hasta la 
recojida de! periódico en que se publiquen dichos anuncios.

tteglasnenlo ile etlailio».—Mo a c c s i ir a  q u e  por
ahora lio se publicará, por no hallarse terminado, el regla­
mento para la ejecución del plan de estudios vigente. En 
cambio se añade que provisionalmente se adoptarán varias 
medidas relativas al órden y forma de la enseñanza, intro­
duciendo en ella algunas modificaciones que ha aconsejado 
la esperiencia. jCuándo será el dia en que se arregle de 
.... ..Irm nuínlila l,̂  /.niw'prnípnl.. A Tn«triir*Yrimiblioa!un modo algo estable lo concerniente á Inslrnccion pública! 

A utoridad  eeloaa.~f'A  e o t ie r n a d o r  do M n d rld ,
marqués de la Vega de Armijo, ha visitado los estableci­

mientos provinciales de beneficencia, disponiendo en el acto 
en todos ellos varias mejonis de importancia. Merece aplau­
dirse este celo y predilección por los-asnillos benéficos, en 
medio de tas graves y multiplicadas atenciones anejas á 
su cargo.

f 'tc ífa .—1̂ 1 Koiior d ir e c to r  g c n e r til  d e  Huntilnd m i­
litar ha emprendido una visita por casi toda la Península 
con olijelo de reoojer noticias encaminadas á mejorar la 
higiene del ejército español.

Senlencin  ualabl0.—t'Á Ju ez d o  p r im e r a  InMtnnrla
de Torrente ha absuelto á un ministraiite acusado de haber 
tomado á su cargo é intentado una operación quirúrgica, 
cual es la reunión del lóbulo de la oreja dividido en dos 
colgajos, Para ello se funda en que las obras de cirujia me­
nor tratan entre otras cosas de! modo de perforar las orejas 
á las niñas, y en que para perforarlas cuando están rasgadas, 
es preciso reunirías préviamenle, paolíeHdo esta operación 
considerarse como subsidiaria de la perforación. El señor 
juez de Torrente no hubiera adoptado tan singular juris­
prudencia, si hubiera tenido presente que los ministrantes 
no pueden hacer operación, por chica que sea, sin que pre­
ceda mandato de facultativo competentemente autorizado.

T a r ifa  farinncéutica.~'t.09  profeAOi'CM d o  farran-
cia echan de menos la que hace -tiempo tiene prometida el 
gobierno. Para facilitar este trabajo se ha propuesto redac­
tar una el colegio de farmacéuticos de Barcelona, eleván­
dola después á la aprobación superior.

B ie d rn  no tab le .—Cn a i i l l s u o  m il ita r  q uo ca ta b a
al servicio de Portugal, adquirió casualmente una piedra, 
que está en el dia llamando la atención de las personas afi­
cionadas á los estudios mineralógicos. Tiene todos los ca­
racteres físicos del diamante; pero atendiendo á los químicos 
parece ser una mezcla, única en su género, de diamante y 
de espinela. Pesa 172 gr., y se calcula que, si fuese brillante, 
valdría más de quinientos millones de reales.

Cnlenlttra»  aof|iec#iA«a«.—M egun la  Gaeeta m é­
dica de Lisboa, se han presentado durante el mes de julio 
en aquella capital varias fiebres con hemorragias y color 
ictérico intenso, que si bien no pueden calificarse de casos 
de fiebre amarilla, son sin embargo bastante sospechosas, 
para llamar la atención de los prácticos y obligarlos á acon­
sejar que se adopten con tiempo precauciones para el caso 
posible de una .nueva epidemia. No se puede negar por lo 
menos que existe una disposición manifiesta i  enfermedades 
de naturaleza análoga al vómito negro.

Boa epitá/loa de doa inédiroa en  el atgto xyn.^Mon
notables por la protesta higiénica que ervuel ven los dos si­
guientes cpilálios, puestos en una é(ioca en que reinaba 
una especie de maula por recibir sepultura dentro délas 
iglesias. El uno es del Dr. Simón Pielre, eminente profesor 
y práctico de gran fama. Murió en París el 24 de junio de 
1618. Hé aqni el epitáfio que mandó poner en la lo.sa de su 
sepultura, en el cementerio de la parroquia de San Esteban 
del Monte (París):

«Simón Pielre, varón piadoso y probo, quiso ser enterra- 
ido aqui, al descubierto, para que en muerte no perjudica- 
»se á nadie el que en vida habia sido útil á todo el mundo.»

El otro epitálioes de Verheye», distinguido anatómico, 
que quiso ser euterr.ado en el cementerio púltiico de Lovaiiia 
( 171Ó). Su epitafio da la razón:

«Felipe Verheyen, doctor y profesor de medicina, quiso 
»que su parte material quedase sepultada aqui, on el cemen- 
iterio. para no profanar el templo ó inficionarlo con hálitos 
anociyos.fl

ESTA FE T A  DE LOS PARTIDOS.

Probablemente se anunciarán vacantes las plazas de mé­
dico y cirujano titulares de Fuente Guinaldo. Los que las 
pretendan tengan entendido que solo fallas de exactitud por 
parle de los vecinos en el pago de la corta retribución que 
dan al médico, han obligado á este á presentar su dimisión, 
y por toque hace al cirujano piensa permanecer en el pue­
blo, donde cuenta con algunas simpalias y medios de vivir, 
como hijo del mismo. El que desee más informes, recurra 
al profesor de medicina l). Francisco Herrero, quien con­
tinúa en la misma población.

—Se nos asegura que á pesar de hallarse anunciada la va • 
cante de médico Ulular de la villa de Orgáz y garantida por 
cierto número de vecinos, era en la creencia de que lodo el 
vecindario estaría conforme á pagar la cuota que se señala­
se; mas habiéndose establecido alli un médico-cirujano, hijo 
del pueblo, sellan contratado con él más de 200 vecinos, io 
cual podrá variar la situación ofrecida á los que soliciten di­
cha plaza.

V A C A N T E S .

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano y la de cirujano 
de la villa de Ajofrin, provincia de Toledo, partido ju­
dicial de Orgáz; que consta de 717 vecinos: la dotación del 
primero consiste en 8,000 rs. y la del segundo en -t.íiOO rea­
les garantizados por medio de escritura que se les otorga 
por el ayuntamiento y todas las personas de responsabilidad. 
Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al presidente del 
ayuntamiento antes de! dia 12 de setiembre próximo ve­
nidero.

—La de médico-cirujano de Duruelo, provincia de Soria; 
su dotación consiste en lO.tiOO rs. vn. en esta forma: 7,300 
reales Duruelo como matriz, designando de esta suma 1,500 
reales por los pobres, y los restantes 6.0(10 por igualas entre 
lodos los vecinos, y ambas sumas satisfechas irimestr.nlmen- 
le por el avuntamiento al profesor; y los 3,000 restantes 
hasta el cupo de la dotación, pagados por 50 vecinos agrega­
dos de Cobaleda, mayores contribuyentes de arraigo y pro­
bidad, en igual forma satisfechos: dista este pueblo tres 
cuartos de legua de la matriz, y Duruelo consta de 110 
vecinos; ademas casa, pastos para una caballería, leña como 
los demás vecinos, y exento de contribución ordinaria. Las 
solicitudes hasta el'21 de ago.sio.

—La de médico-cirujano de AIrnedinilla, provincia de Cór­
doba, su dotación 3.300 rs. y las igualas que baga con 800 
vecinos pudientes que ascenderán á4,0Ü0rs.;si al agraciado, 
le conviniere inns la dotación fija-de 20 rs. diarios, se pro­
pondrá esta medida á la superioridad. Las solicitudes hasta 
el 31 del corriente.

—La de médico-cirujano de Monlalvo, provincia de Cuen­
ca, en la carretera de las Cabrillas; pueblo de 300 vecinos,

su temperatura saludable ; dotada con 6,500 rs. íiinale.s, 
l.OOOdel fundo municipal por la asistencia de varios pobres, 
y los 5,oÚ(Í reslanles de repartimiento vecinal, cobrados y 
pagados por el ayuntamienio; la de propios por trimestres 
vencidos, y ¡a repartida al vecindario por semestres también 
vencidos: hay un sangrador. Los que deseen obtener dicha 
plaza pueden dirijirse al alcalde, á fin de que la provisión se 
efectúe el 5 de setiembre inmediato, hasta el 29 do dicho 
raes de 1859.

—La de médico-cirujano de las Mesas, provincia de Cuen­
ca; su población 300 vecinos; su dotación 7,000 rs. pagados 
trimestralmente del presupuesto municipal. Se admiten so­
licitudes hasta el 50 del corrienie-

—La de médico de Aibuñol, provincia de Granada; su do­
tación 3,500 rs. por asistir á los pobres y 1,100 rs. por la 
asistencia á los enfermos presos de la cárcel, pagado todo 
trimestralmente por el ayuntamiento y además el igualado 
que le cobrará el ayuntamiento, ascendiendo la población 
á 1,000 vecinos. Las solicitudes hasta el 27 del corriente.
. —üna de las dos plazas de médico áe Molina de Aragón; su 
dotación consiste en 6,800 rs. anuales pagados por el ayun­
tamiento por trimestres vencidos; el número de vecinos de 
esta población es el de 748. Los aspirantes presentarán sus 
solicitudes y demás documentos que juzguen convenientes 
en la secretaría de este ayuntamiento hasta el dia 5 del 
próximo mes de setiembre, en que se proveerá.

—La úe cirujano de Aibuñol, provincia de Granada; su 
dotación 2,200 rs. por asistir á ios pobres y además las 
igualas que haga con los vecinos pudientes que ascienden, 
inclusos los cortijos y Rábita, á 1,800. Las solicitudes hasta 
el 27 del corriente mes de agosto.

—La de cirujano de Asludillo, provincia de Valladolid; su 
dotación 7,500 rs. pagados por trimestres del presupuesto 
municipal, y por separado los partos de las personas pudien­
tes y golpes de mano airada. Las solicitudes hasta el 31 del 
corrienle.

—La de cirujano de ügena, provincia de Toledo, partido 
de Illescas; su población 102 vecinos;«su dotación 12 reales 
diarios pagados por el ayuntamiento por trimestres, 240 
reales para casa y los partos, que así como las enfermedades 
secretas y golpes de mano airada se pagan por separado. Las 
solicitudes por término de 15 dias, contados desde el de Ja 
inserción de este anuncio en El S iglo  M é d ic o , dirijiéiidolas 
al presidente del ayuntamiento.

—La de cirujano de Villar de Rena, provincia de Badajoz, 
por dimisión de! que la obtenía; su dotación 4.500 rs. paga­
dos del fondo de propios. Las solicitudes hasta el 31 del 
corriente.

—La de boticario á partido abierto, por muerte del que la 
obtenía, de la villa de Alcarpcl; consta de 1.975 almas'y 616 
caballería.s; arlemás tiene de agregado al pueblo de Roca- 
fort. Las solicitudes al presidente del ayuntamiento.

Por la Crónica, Estafeta de los partidos y las Vacantes: 
El Srio. de la Redacción, ItAinUNtio Sanfhutos.

AA’E A C IO S.

Obras que s e  proporcionan á los suscrilores á E l S ig i.o M édico

con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.
TRATADO COMPLETO DE LAS ENFERMEDADES VENÉ- 

reos, ó resúmen general <le cuantas obras, memorias y demás 
escritos se han publicado sobre estas dolencias, por el se­
ñor Fabre, traducido y, aumentado con notas y un formu­
lario especial por D. Francisco Mendez Alvaro.

Esta obra goza ya de una reputación europea, y no há 
menester de recomendación alguna.

En ella encontrará espuesLa e! lector, con la necp.saria 
latitud, la práctica do Astruc, Brii, Kiinter, Clare, Senac, 
Gruner, Bell, Girillo. Sweiliaur, Girlauuer, Lagneaud, Gar- 
michael, Jounlan, Gtillerier, Richond. Uicoril, Bauiués, De- 
vergie. Desrueiles, Reyuuiid. Judd, Giberl, Gaiuhier, Bieit, 
Cazenave, Legendre, Vidal, Serres, Puche, Roseuibaun, y 
cien otros de reconocido mérito, prácticos eminentes en esta 
especialidad; de manera que la adquisición del presente 
tratado dispensa completamente de la de otras obras sobre 
la materia, equivaliendo á una volumiiiosa biblioteca de 
enfermedades sifilíticas, y haciendo en nuestra época un 
papel análogo al de la celebrada colección de Luis Lníssini.

Dos tomos en 8,° de 400 á 500 páginas: 40 rs. en Madrid 
y 46 en provincias.

GERDY. Tratado de Patología general Médico-Quirúr­
gica. Un lomo en 4.® de 424 páginas: 16 rs. en Madrid y 20 
en provincias.

—Tratado de ¡as enfermedades generales y diátesis. Un 
tomo en 4." de 560 páginas.—Obra adoptada para testo por 
el Real Consejo de Instrucción: 20 rs. en Madrid y 24 en 
provincias.

GRAZIA Y ALVAREZ. Ensayo bisLórico-descriptivo sobre 
la enfermedad de Bright, seguido de observaciones recoji- 
das en la práctica civil y en los hospitales. Segunda edición. 
Un lomo en 4.®: 25 rs. én M.ulritl y 28 en provincias.

—La Crónica de los Hospitales, compendio práctico de 
Medicina y Cirujia y ciencias accesorias. Un tomo en 4.®: 25 
reales en Madrid y 28 en provincias.

ÍIENLE. Tratado de anatomía genera!. Un lomo en 4,® 
mavor de mas de 500 páginas, con láminas para su mejor 
intélicencia; 24 rs. en Madrid v 30 en provincias.

HISTORIA DE LA MEDICINA ESPAÑOLA, por D. Antonio 
Hernández Morejon.

Esta obra clásica contiene las mas preciosas noticias acer­
ca de nuestra medicina antigua. El crédito de su autor, que 
empleó su vida y su talento en acopiar materiales par.i re­
dactarla, es la mejor recomendación que de ella puede ha­
cerse, si necesitan alguna los médicos españoles, tan inte­
resados en conocer á fondo la literatura de su país.

Dá noticia de mas de mil autoFcs españnfes, y <le un sin 
número de obras desde los tiempos mas remotos hasta nues­
tros (lias, y facilita de este mudo la investigación de dalos 
impurtaiitisimos para la ciencia. Seis tomos en 8.®: 120 rea­
les en Madrid y 140 en provincias.

Se hallarán en Madrid, librerías de C alleja , V iana, M a­
tute Y Ba illv -Baillif.re ; y desde provincias pueden pedirse 
á D. M.ATIAS Nieto  , plazuela de San Miguel , número 0, 
cuarto principal.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

En

MADRID,— 1858.— IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 
?reiü 4s Un Consejas, 3, principal.
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